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CASTLEMAN, Craig, Getting Up. Hacerse ver. El grafiti 
metropolitano en Nueva York, Madrid, Capitán Swing, 2012

Sebastián Arteaga
Universidad de Málaga

No es ninguna novedad que el grafiti 

constituye actualmente la expresión ar-

tística que mejor representa la cultura 

urbana contemporánea. Y si bien no se 

trata de la única práctica creativa que la 

refleja, al menos sí es, con frecuencia, 

la primera en la que pensamos. Como 

tampoco es motivo de sorpresa la enor-

me cantidad de bibliografía que en la 

última década se ha publicado al res-

pecto. Así, lo que hasta no hace mucho 

parecía tratarse de un objeto de estudio 

complejo de abordar desde la historia 

del arte por falta de documentación aca-

démica, hoy experimenta una situación 

completamente distinta. Aunque no por 

ello la complejidad de la temática se ha 

visto reducida; justo lo contrario.

Graffiti, Subway Graffiti, Postgra-

ffiti, Writing, Writing Art, Aerosol Art, 

Street Art, Urban Art, etc., son solo 

algunos ejemplos del aluvión termi-

nológico al que todo interesado/a en 

el tema debe enfrentarse antes o des-

pués. Si además ocurre, como es el 

caso, que las fronteras semánticas di-

ferenciales no se hallan rigurosamente 

marcadas entre estos términos, estu-

diar el asunto con un mínimo de obje-

tividad sin caer en lo arbitrario eleva el 

grado de dificultad. Es por ello necesa-

rio rescatar aquellas obras escritas por 

autores que vivieron el fenómeno del 

grafiti de manera coetánea, para puli-

mentar y solidificar conceptos que hoy 

día pudieran no emplearse con el rigor 

que exige toda epistemología huma-

nista. Es aquí donde la innovadora obra 

de Craig Castleman desempeña un pa-

pel fundamental.
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Habiendo publicado originaria-

mente su obra principal en 1982 con 

el título Getting Up. Subway Graffiti 

in New York (MIT Press, 1982), Cast-

leman, que en aquella época ya era 

profesor adjunto de comunicación en 

el Bernard M. Baruch College de Man-

hattan, decidió explorar el fenómeno 

del grafiti. A comienzos de los ochenta, 

esta disciplina empezó a asentarse de 

modo más o menos estable en las ca-

lles de Nueva York, Manhattan y alrede-

dores, difundiéndose mediáticamente 

tanto dentro como fuera de los EE. UU. 

En España, la pionera obra de Castle-

man se concibe como una referencia 

obligada para todo investigador/a del 

grafiti. Fue traducida en 1987 al caste-

llano en la editorial Hemann Blume por 

Pilar Vázquez Álvarez.

El presente libro que comenta-

mos hay que entenderlo como una re-

edición y actualización de la obra de 

Castleman a partir de la traducción de 

Pilar Vázquez Álvarez, cuyo vocabula-

rio específico había quedado relativa-

mente obsoleto con el paso del tiempo. 

Así, existen novedades importantes 

respecto a las pasadas ediciones espa-

ñolas y extranjeras. La primera de ellas 

es la didáctica y precisa introducción, 

expuesta por Fernando Figueroa Sa-

avedra. En ella el historiador del arte 

pone de manifiesto la importancia de 

la reedición del libro de Castleman a 

los veinticinco años de la primera tra-

ducción española, reivindicando ade-

más la necesidad de actualizar la ter-

minología del grafiti. En ese sentido, 

agradece a investigadores como Juan 

Antonio Ramírez (1948-2009) y Jaime 

Brihuega Sierra por haber impulsado 

el estudio de estas prácticas. 

La segunda de las novedades res-

ponde a la calidad de los documentos 

visuales de apoyo, que ejemplifican lo 

expuesto teóricamente a través de fo-

tografías de Martha Cooper (n. 1940), 

Henry Chalfant (n. 1940) o Ted Pearl-

man (n. 1946), fotoperiodistas que do-

cumentaron la emergencia del grafiti y 

el hip-hop durante los años setenta y 

ochenta.

El libro de Castleman se desa-

rrolla a través de nueve capítulos para 

mostrarnos una panorámica del Wri-

ting o «escritura» –independientemen-

te de que se incluyan o no letras en la 

obra– neoyorquino de dos décadas: 

cuestiones como el concepto de get-

ting up o «hacerse ver», pasando por 

aspectos estilísticos, formales, concep-

tuales y terminológicos del grafiti. No 

obstante, un rasgo que llama podero-

samente la atención de la obra es el ca-

rácter accesible y narrativo en el tono 

del autor a la hora de escribir. Ha de 

quedarnos claro que a mediados y fi-

nales de los setenta, el hecho de que 

un docente de comunicación dedicara 

un libro completo al grafiti era conside-

rado, cuanto menos, un experimento. 

Resulta interesante apreciar el 

carácter descriptivo con el que el au-
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tor narra los hechos, a modo casi de 

vivencias personales. Y es que buena 

parte del corpus de la obra consiste en 

declaraciones y testimonios por parte 

de diferentes personas pertenecien-

tes en mayor o menor grado al fenó-

meno del grafiti: «escritores» o practi-

cantes individuales, crews o «bandas», 

usuarios y policías del metro de Nue-

va York, vigilantes, artistas, parientes, 

profesores y amigos de escritores... 

coetáneos del propio autor, a los que 

entrevistó personalmente. Asimismo, 

cabe destacar la enorme labor perio-

dístico-documental llevada a cabo por 

Castleman. Dada la escasez bibliográfi-

ca de la época sobre el grafiti, el autor 

recurre únicamente como apoyo aca-

démico a la obra del periodista y ensa-

yista Norman Mailer (1923-2007) The 

Faith of Graffiti (La fe del grafiti), Prae-

ger/Alskog Publishers, 1974, así como 

a numerosas fuentes documentales de 

prensa: artículos del New York Times, 

New York Daily News, junto a catálo-

gos de exposiciones y demás comuni-

cados en diferentes periódicos.

Los capítulos más esclarecedo-

res sobre el grafiti en sí son el segundo 

y el cuarto, dedicados en exclusiva a 

«la escritura» o writing y a sus escri-

tores, analizando con una concreción 

y precisión microhistórica el proceso 

creativo; tanto el bosquejo previo en el 

black book o «cuaderno negro de apun-

tes», como la forma de acometer (bom-

bing) vagones, pintándolos con rotula-

dores y/o sprays: tipografías, maneras 

de tratar los instrumentos, memorizar 

el plano metropolitano, esquivar a los 

guardias, etc. 

Es en el momento de explicar y 

describir el trazo de las formas cuan-

do Castleman lleva a cabo una clasi-

ficación tipológica que, desde enton-

ces y hasta la fecha, ha permanecido 

inalterable para el mundo del grafiti. 

«Taqueos» o tags (firmas), «potas» o 

throw-ups (bosquejo rápido), (master) 

pieces o «piezas (maestras)» (compo-

siciones de cuatro o más letras), vago-

nes «de arriba a abajo» (top-to-bottom) 

y «de punta a punta» (end-to-end), 

«vagones enteros» o whole cars y «tre-

nes enteros/gusanos» o whole trains/

worms. Además, el autor nos describe 

también los diferentes tipos de «men-

sajes» o messages que pueden encon-

trarse en los vagones de las cocheras 

y/o metro, así como el concepto de 

«pisar» (backgrounding) una pieza o 

el acto de robar el material necesario 

para ejecutar la pintada (rocking-up), 

aludiendo así a un código moral no es-

crito del artista «fuera de la ley» (outsi-

der), bajo la premisa nietzscheana de 

situarse más allá del bien y el mal.

La forma mediante la cual Cast-

leman indaga en los escritores ocultos 

tras los nombres de guerra que firman 

pinturas en vagones y cocheras cons-

tituye el grueso del capítulo cuarto. Si 

bien el autor puede caer en una suerte 

de positivismo al establecer rasgos ge-
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nerales que definen a los escritores de 

grafiti, es cierto que en buena parte de 

los casos, la teoría parece cumplirse; 

sobre todo porque trata el fenómeno 

desde un prisma localista. Según el au-

tor, en la mayoría de ocasiones se tra-

ta de jóvenes situados en un margen 

de edad entre los quince y veinticua-

tro años, procedentes de toda etnia, 

nacionalidad y clase económica. Sin 

embargo, destacan varones afroameri-

canos, hispanos y caucásicos del sec-

tor más empobrecido de la población. 

También reivindica el papel de la mujer 

en el grafiti con nombres como Barba-

ra 62, Eva 62, Charmin, Stoney, Grape 

I 897 o Swan, respetadas y admiradas 

escritoras por los colegas masculinos. 

Como curiosidad, y según declaracio-

nes de escritores entrevistados por 

el autor, la mayoría de ellos eligen su 

seudónimo combinando y/o fragmen-

tando sus nombres de pila con atribu-

tos psicológicos de su personalidad, lo 

cual manifiesta la importancia otorga-

da a (auto)construir y expresar su pro-

pia identidad, explicitando el ego sin 

prejuicio alguno.

Castleman señala cinco carac-

terísticas comunes que hacen refe-

rencia a las inquietudes personales 

del escritor. La primera de ellas y la 

más evidente, es el gran interés que 

estos jóvenes poseen por la tradi-

ción, el lenguaje y técnica del grafiti. 

Por otra parte, los propios escritores 

afirman la necesidad de cultivar la ca-

pacidad física, especialmente la velo-

cidad y flexibilidad, de cara a enfren-

tarse con la ley y huir velozmente del 

lugar del delito. El interés por ejercitar 

y mejorar la caligrafía es otro rasgo 

que diferentes docentes, como Elaine 

Spielberg, advierte como común en-

tre escritores. Del mismo modo que 

la afición casi obsesiva por la historia 

del arte como fuente de inspiración, 

así como la ilustración, impresión, fo-

tografía, pintura, el cómic y el cine. La 

quinta característica es fácilmente de-

ducible: la alta capacidad de socializa-

ción que tienen los escritores, al verse 

en la necesidad de interactuar, esta-

blecer amistad e intercambiar infor-

mación con sus iguales. De ahí el peso 

de las bandas de escritores o crews, 

suerte de sindicatos clandestinos de 

escritores –no confundir con bandas 

criminales de gangsters–.

Castleman dedica los cuatro últi-

mos capítulos del libro a las organiza-

ciones, cuestiones políticas del grafiti 

y al papel que sobre él desempeñan la 

empresa de transportes metropolitana 

de Nueva York, la MTA y la policía. Res-

pecto a las primeras, éstas nacen para 

encauzar el grafiti hacia expresiones 

artísticas mejor aceptadas socialmen-

te. También tratan de legitimar el estilo 

de esta expresión artística consideran-

do a sus autores como artistas serios, 

los cuales producen sus obras en dis-

tintos soportes, como lienzo o cristal, 

integrando el grafiti en la institución 
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arte y expuesto en diferentes museos 

y galerías. UGA (United Graffiti Artist) 

y NOGA (Nation of Graffiti Artists) fue-

ron las primeras y más importantes or-

ganizaciones. Gracias a ellas, se dieron 

los primeros pasos para que la cultura 

urbana rompiese sus propios –y colori-

dos– muros. 

CoMpANY CLiMENT, Ximo, Bramante. Mito y realidad. La 
importancia del mecenazgo español en la promoción romana 
de Bramante, Lleida, Universitat de Lleida, 2012

Marc Ballesté Escorihuela
Universitat de Lleida

Prácticamente todos los estudios que 

han sido publicados hasta el momento 

sobre la figura de Bramante, han desa-

rrollado un discurso heredado, en cier-

ta medida, del mito creado por Vasa-

ri y han centrado su mayor atención 

en el período del pontificado de Julio 

II (1503-1513) en el que, el gran artis-

ta italiano, también poeta y pintor, ob-

tuvo un reconocimiento indiscutible y 

el mayor encargo posible para un ar-

quitecto de la cristiandad, la basílica de 

San Pedro. Sin embargo, Bramante no 

llegó a la ciudad de Roma en ese mo-

mento, lo había hecho uno años antes 

y después de servir a los Sforza y los 

Visconti en la Lombardía.

El libro del profesor Ximo Com-

pany, catedrático de arte moderno, di-

rector del Centre d’Art d’Època Moder-

na (CAEM) de la Universitat de Lleida, 

y muy buen conocedor de la familia de 

los Borja, propone a la colonia españo-

la y muy especialmente al linaje del re-

ligioso valenciano como la herramienta 
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esencial para la ascensión artística del 

arquitecto. Se trata de un ensayo críti-

co y contrastado que pretende profun-

dizar en la producción arquitectónica de 

Bramante durante los años del pontífice 

Alejandro VI. 

La investigación estudia con aten-

ción, temas ya abordados o más bien 

apuntados por la historiografía bra-

mantesca como la concepción plástica 

de su arquitectura, el desprecio, o no, 

por el arte gótico o medieval, los erro-

res constructivos o su condición de de-

vastador; y hace mucho hincapié, de 

hecho le dedica la mayoría de sus capí-

tulos, a la relación de Bramante con la 

colonia española o con el papado de los 

Borja, así como a las primeras labores 

como arquitecto en la ciudad.

El profesor Ximo Company plan-

tea hipótesis muy interesantes que se-

guramente se tendrán en cuenta en fu-

turas investigaciones sobre Bramante. 

Nos presenta a un sottoarchitettore y 

primo architettore del papa Borja que 

había llevado a cabo obras como la 

fuente de la plaza de Santa Maria in 

Trastevere, el claustro de Santa Maria 

della Pace o el Tempietto de San Pie-

tro in Montorio, y que podría haber in-

tervenido en empresas como la fuen-

te de la plaza de San Pedro, la iglesia 

de Santa Maria dell’Anima, la Logia de 

las Bendiciones, la Via Alexandrina o 

la logia del Castel Sant’Angelo, entre 

otros.

En definitiva, Bramante. Mito y 

realidad es un nuevo acercamiento al 

genio de la arquitectura Donato Bra-

mante y muy concretamente al perio-

do preroveresco o de patronazgo es-

pañol, sin el cual, tal y como escribe el 

estudioso Ximo Company, la historia 

podría haber sido diferente. 
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Especial interés reviste la publicación 

de este libro, una obra colectiva coor-

dinada por la profesora de la Universi-

dad de Málaga, Maite Méndez Baiges, 

que es resultado de la investigación 

realizada en el marco de un proyecto 

de investigación de excelencia, Arqui-

tectura, ciudad y territorio en Málaga 

(1900-2011), financiado por la Conseje-

ría de Innovación, Ciencia y Empresa 

de la Junta de Andalucía. Maite Mén-

dez ha sido la investigadora principal 

del proyecto y han formado parte del 

mismo los autores que firman el libro, 

todos ellos investigadores del tema y 

profesores de la misma Universidad, 

así como dos arquitectos, profesores 

de la Universidad de Sevilla.

Se trata de un libro bien coordina-

do que mantiene una unidad evidente, 

acorde con el título y contenido del pro-

yecto, que sigue unas pautas, un orden 

cronológico y que ha supuesto una pro-

fundización en la realidad de la arqui-

tectura y el urbanismo de Málaga tanto 

a nivel bibliográfico como de documen-

tación archivística, entrevistas, etc. Se 

sustentan algunas premisas presen-

tes en toda la obra, como los debates 

MÉNDEZ BAiGES, Maite (ed.), Arquitectura, ciudad y territorio 
en Málaga (1900-2011), Málaga, Geometría, Monografías de 
Arquitectura y Urbanismo, 2012

Rosario Camacho Martínez
Universidad de Málaga

sobre el concepto de modernidad, de 

identidad, los condicionantes de una si-

tuación periférica, el carácter híbrido de 

algunos resultados, la peculiar interpre-

tación del Movimiento Moderno, la pre-

sencia de arquitectos foráneos, etc., no 

obstante he preferido hacer mi comen-

tario centrándome en cada uno de los 

ensayos que componen el libro, dado 

el amplio arco cronológico que abarca, 

que no sólo se atiende a la arquitectura 

sino también al urbanismo, y que el te-

rritorio estudiado es muy extenso, pero 

no por ello se desdibuja la unidad de 

esa cartografía de la arquitectura con-

temporánea de Málaga desde una mi-
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rada crítica y poliédrica, como indica 

Méndez en su introducción.

Francisco Juan García Gómez en 

«La herencia decimonónica: el eclec-

ticismo de principios del siglo XX», 

recorre las dos primeras décadas del 

siglo XX (aunque no es un periodo ce-

rrado), tan ligadas desde el punto de 

vista formal al lenguaje arquitectónico 

del siglo anterior, la fuerte herencia del 

eclecticismo e historicismo, que de-

terminarían inicialmente una produc-

ción un tanto «desfasada». Aunque en 

la etapa se cuenta con algunas obras 

de indudable calidad y novedad, rea-

lizadas por profesionales de fuera, es 

cierto que está dominada por una in-

teresantísima generación de arqui-

tectos formados en Madrid: Guerrero 

Strachan, Rivera Vera, también Daniel 

Rubio, que aquí se avecindó y se sir-

vieron del lenguaje neobarroco para 

los edificios oficiales, o el neogótico 

para la arquitectura religiosa, o realiza-

ron interpretaciones sui géneris de lo 

islámico, que fueron «impermeables» 

a la influencia del Movimiento Moder-

no. Pero no se debe menoscabar su 

importancia porque fueron muy nota-

bles sus aportaciones ya que Málaga 

creció ampliamente, y fue la arquitec-

tura doméstica la gran protagonista 

pues las principales innovaciones se 

produjeron en las tipologías domésti-

cas. Señala el autor «una estética de 

la contención» en la que evidentemen-

te influye la crisis económica, que se 

debe al consenso entre los promotores 

y propietarios y los arquitectos, impo-

niéndose el gusto discreto de una bur-

guesía local que determinaría una ar-

quitectura rica en formas, composición 

e imaginación que nunca llegó a caer 

en los excesos decorativos o dimen-

sionales de otras ciudades. Francisco 

J. García Gómez que, con su peculiar 

sentido del humor piensa en otro título 

más atemperado para el famoso libro 

de Loos si éste hubiera vivido en Mála-

ga, apunta si esa moderada y elegante 

simplicidad no sería la responsable de 

la tardía llegada del racionalismo.

En «Arquitectura modernista. En-

tre la conciliación y marginación», Be-

lén Ruiz Garrido profundiza, desde el 

punto de vista de la arquitectura, en 

esta etapa que siempre le ha seduci-

do. Lo inicia con el debate historiográ-

fico resaltando la importancia que para 

el conocimiento del estilo fuera de Bar-

celona tuvieron la Exposición sobre 

Modernismo en España (Madrid) y el 

Congreso Nacional de Arquitectura Mo-

dernista (Melilla, 1997) donde se llevó a 

cabo una revisión sincrética y compleja 

del panorama estilístico, en una etapa 

de tensiones entre identidad colectiva 

y singularidad. Aunque pueda parecer 

una osadía trazar un paralelo entre Má-

laga y Barcelona, sale airosa en estos 

caminos de ida y vuelta y analiza con 

perspicacia y sensibilidad la obra de los 

arquitectos que fueron permeables a 

los valores del modernismo, especial-
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mente Rivera Vera, más próximo al esti-

lo geometrizante de Domenech y Mon-

taner. Los ejemplos de Modernismo de 

Málaga aunque se ajustan a circunstan-

cias comunes en toda España, donde 

pesaron la moda y el afán cosmopolita, 

son escasos y no transformaron la fiso-

nomía de la ciudad ni llegaron a definir 

espacios urbanos; hay mucho «camu-

flaje», rasgos modernistas combinados 

en otros aparatos ornamentales, lo cual 

le resta espectacularidad y no se con-

vierte en seña de identidad. Sin embar-

go el conjunto de obras que presenta y 

analiza no cabe duda de su interés, in-

cluso los escasos restos que se conser-

van en la provincia. 

Paralelamente a lo anterior sur-

gen las experiencias regionalistas, más 

abundantes, que trata Francisco José 

Rodríguez Marín en su ensayo «En bus-

ca de las raíces perdidas: la arquitectu-

ra regionalista», donde plantea inicial-

mente la importancia de los cambios 

sociales y políticos que acompañaron 

la renovación plástica y arquitectóni-

ca, en este caso el desastre del 98, que 

condujo a buscar lo autóctono y tuvo 

momentos expresivos en los pabello-

nes que representarían a España en las 

exposiciones universales. Para Málaga 

fue importante la influencia de la Ex-

posición Iberoamericana de Sevilla de 

1929, junto a los modelos que propor-

cionaban los catálogos de arquitectura 

y el rechazo que desde algunos ámbitos 

se hacía del modernismo, contribuyen-

do al desarrollo de un estilo que estuvo 

vigente, y con intensidad, hasta 1936. 

Son años positivos para la economía 

y la industria local que se reflejarán en 

grandes zonas de expansión urbana y 

en los planes de saneamiento (1921), 

grandes reformas (1924) y primer an-

teproyecto de la Ciudad Jardín (1923). 

Se activan las industrias relacionadas 

con la construcción que tendrán su re-

flejo en la arquitectura local, tanto en la 

vivienda popular como en las grandes 

obras, que acometerán los arquitectos 

de la ciudad e incluso algunos venidos 

de fuera, como Anasagasti con su pro-

yecto para el edificio de Correos, y de-

terminarán un repertorio historicista 

que inundó la ciudad y constituyó uno 

de los capítulos más brillantes del pri-

mer tercio del siglo XX.

Hasta aquí, y contando con un 

límite cronológico hacia el cuarto del 

siglo, se había señalado una imper-

meabilidad al Movimiento Moderno 

que claramente se desvanece en las 

obras analizadas por Igor Vera Valle-

jo en «Primeros atisbos de lo moder-

no. 1927-1936». Porque Málaga siguió 

siendo un núcleo de producción ex-

céntrico pero dio una respuesta eficaz 

y rápida a la modernidad adoptando 

un incipiente racionalismo derivado 

del Estilo Internacional. El autor es-

tima que la arquitectura andaluza de 

esta etapa haya comenzado a reescri-

birse y el hecho de que su puesta en 

valor se lleve a cabo desde el ámbito 
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patrimonial, ante las necesarias me-

didas de protección. Esa reescritura y 

valoración está muy presente en este 

trabajo considerando la importancia 

de la llamada Generación del 25, algu-

nos de cuyos miembros trabajaron en 

Málaga, conformando un espíritu de 

grupo que fue el soporte para la con-

solidación del racionalismo y una for-

ma nueva de entender la ciudad des-

de progresistas propuestas urbanas. 

La avanzada arquitectura de González 

Edo, volcado totalmente en la ciudad, 

que supo encajar su compromiso con 

la modernidad en una reflexión sobre 

la diversificación de usos de la ciudad 

patrimonial, las interesantes interven-

ciones puntuales de Antonio Palacios, 

menos monumentalistas que en Ma-

drid y más adaptables al territorio, que 

confirman las aspiraciones modernas 

del autor, los decisorios hitos que en el 

campo de los edificios para espectácu-

los nos dejó Sánchez Esteve en Málaga 

y Antequera, la originalidad de formas 

aerodinámicas y asunción de criterios 

higienistas que en el Colegio de Huér-

fanos de Ferroviarios de Torremolinos, 

plasmó F. Alonso Martos, las experien-

cias racionalistas de Gutiérrez Soto an-

teriores a la guerra o paralelas a ella, 

evidentes en el Mercado de Mayoris-

tas o la Torre de Control del antiguo 

aeropuerto militar, y otras actividades 

en las que intervienen también Rubio 

y Atencia, señalan a Málaga como un 

foco de renovación de la arquitectura. 

Inmaculada Hurtado Suárez, tal 

como indica el título de su ensayo, «La 

azarosa pervivencia de la modernidad 

en el primer franquismo», reflexiona 

sobre la arquitectura que se generó 

en Málaga en el periodo de posgue-

rra, para abrir una nueva vía de aná-

lisis revisando definiciones, particula-

ridades y tratando de eliminar tópicos 

establecidos. Analizando los aconteci-

mientos nacionales fundamentales en 

el desarrollo arquitectónico de la épo-

ca, su ideario, la relación con el de los 

regímenes europeos afines, busca los 

rasgos de modernidad de esta épo-

ca difícil, que trata de definir su pro-

pia identidad, una arquitectura para 

un nuevo estado. Y la búsqueda de 

ese lenguaje nacional, que no existió 

como estilo, presenta en Málaga una 

vía racionalista, que también convivió 

con el art déco, historicismos y regio-

nalismos, un tanto maquillada por la 

estética autárquica, y que destaca en 

las obras de algunos arquitectos, casi 

todos foráneos establecidos tempo-

ralmente en la ciudad, que pudieron 

aprovechar las «oportunidades» de 

un programa de reconstrucción nacio-

nal. Sobresale Gutiérrez Soto en obras 

significativas ya citadas, las actuacio-

nes puntuales de Fisac en El Ejido y 

Martiricos, las propuestas urbanísti-

cas de González Edo, cuyo Plan Gene-

ral de 1950 contenía ambiciosos pro-

yectos urbanos de total modernidad o 

sus obras concebidas como parte de 
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un «proyecto de ciudad»; García Mer-

cadal y Pablo Cantó en la producción 

de viviendas, o la precisa intervención 

de Moya Blanco, cuyo proyecto para 

la Casa de la Cultura hubiera requeri-

do otro emplazamiento para una digna 

conservación. En cuanto a la planifica-

ción urbana hay que valorar el análi-

sis de las ideas de Arrese, y de las ba-

rriadas autárquicas, destacando las de 

Carranque y Ciudad Jardín, diseñadas 

ya por arquitectos locales: Jaúregui 

Briales, Burgos, G. Strachan Rosado y 

otros, especialmente Enrique Atencia.

El ensayo «La arquitectura del sol. 

El Movimiento Moderno durante los 

años cincuenta y sesenta» Maite Mén-

dez lo dedica a Juan Antonio Ramírez, 

pionero en analizar esta etapa en Má-

laga en El estilo del relax, un libro ya 

mítico surgido sobre una idea de Diego 

Santos, textos de Ramírez y fotografía 

de Carlos Canal y que en 2010 se pu-

blicó en edición facsímil, ampliado con 

texto de Méndez en El relax expandido, 

que Juan Bonilla consideró la aporta-

ción más lúcida a la literatura del estilo 

del relax.

Con este preámbulo, en el libro 

que nos ocupa la autora profundiza en 

la arquitectura que comienza a mani-

festarse en esta etapa, también en Má-

laga y la Costa del Sol, que supone el 

despertar de la conciencia de la moder-

nidad arquitectónica. Son años de des-

pegue económico, cultural y sobre todo 

turístico, y aunque este fenómeno lle-

gó a ser también una «apisonadora de 

identidades y destructora de territorios 

y peculiaridades», no cabe duda de que 

propició la consagración de Málaga a la 

modernidad arquitectónica. Maite Mén-

dez recorre las piezas más significativas 

de esta arquitectura, desde las pioneras 

de los años cincuenta, una metáfora ar-

quitectónica como el Bazar Aladino de 

Torremolinos, a otras en las que desta-

ca su organicismo y expresividad, con-

ciliando la modernidad con lo popular, 

como la genial Ciudad Sindical de Va-

caciones de Marbella, a hoteles de lujo 

tal el Málaga Palacio o el singular Pez 

Espada de Torremolinos, icono del es-

tilo del relax y que incorpora las ten-

dencias revisionistas del Movimiento 

Moderno en esos años. También hay 

sugerentes ejemplos en la arquitectu-

ra residencial como la Casa Lange, de 

Robert Mosher, que supone la aclima-

tación de la arquitectura organicista de 

las praderas norteamericanas al Medi-

terráneo, o la sobria naturalidad de la 

Casa Rudofsky en Frigiliana, frente a las 

torres verticales de las zonas residen-

ciales y nuevas urbanizaciones, entre 

las que surgieron algunos ejemplos de 

calidad tal los conjuntos de Playamar, 

y La Nogalera, los apartamentos Euro-

sol y las sugerentes torres organicistas 

de la avenida de los Manantiales, en To-

rremolinos, o los apartamentos Skol de 

Marbella, además de otros hoteles se-

ñeros, como el Alay, que abre el turis-

mo de congresos. También se aborda 
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la interesante actividad de Miguel Fisac 

en Málaga, en los conjuntos docentes 

de Martiricos, o el más tardío Colegio 

de las Teresianas, de Barbero Rebolle-

do y de la Joya, junto a otros ejemplos 

de Antequera o el Club Náutico de To-

rre del Mar, de F. Estrada.

Finalmente se analizan algunas 

iglesias de Málaga como Sta. Rosa de 

Lima, de García Garrido y el excepcio-

nal convento iglesia de Santa María de 

Belén, Stella Maris, de José M.ª García 

Paredes, obra maestra del Movimiento 

Moderno, junto a otra obra genuina de 

este Movimiento, el Palacio de Congre-

sos y Exposiciones de Torremolinos, de 

R. de La Hoz y G. Olivares, donde se aú-

nan el funcionalismo, la capacidad me-

tafórica, las cualidades visionarias, en 

una forma arquitectónica cargada de 

simbolismo. 

Antonio Jesús Santana Guzmán 

en su ensayo «Dotaciones y proyectos 

urbanos para una nueva capital» anali-

za la etapa de los años sesenta-seten-

ta, comparando los antiguos proyectos 

con la obra construida, ahondando en 

sus aspectos más representativos e in-

cidiendo en el concepto de innovación. 

En esta etapa la creciente oferta turís-

tica de la Costa del Sol y la bonanza 

económica a que dio lugar, así como 

su desaforado crecimiento demográ-

fico, influyeron notablemente en la 

construcción y obras públicas y en una 

muy numerosa obra edilicia. Es la épo-

ca de la gran expansión de Málaga y 

de su cambio de fisonomía, surgiendo 

nuevos centros residenciales como La 

Malagueta, que responde a una refor-

ma interior sobre el entramado urbano 

existente, que ya se incluía en el Plan 

de 1950, pero cuya anulación tuvo con-

secuencias desastrosas dando como 

resultado un conjunto densificado, sin 

espacios libres y con inmuebles de con-

siderable altura; no obstante, aquí sur-

gieron piezas de calidad arquitectónica 

como la pionera Torre de la Farola, de 

vistosa bicromía (E. Caballero Monrós), 

el sugerente Edificio Luz, (Carlos Verdú 

y César Olano) o el edificio Parquemar, 

(A. Lamela) y la Torre del Puerto (Blanco 

Soler), a uno y otro lado del paseo de La 

Farola, y otras. 

Respondiendo a un concepto ur-

banístico diferente, de ensanche, sur-

gió el polígono residencial de la Ala-

meda, también dibujado en planes 

anteriores; son tres kilómetros de vía 

con piezas arquitectónicas exentas, 

destacando el edificio de Obras Públi-

cas y el Gaudí (García Garrido y Ramos 

Guerbós), Torre Almenara (A. Lamela), 

el edificio Loreto (Dorronsoro Fernán-

dez y Luque Navajas), o las Torres Já-

bega II y III (L. Bono y L. Machuca); a 

caballo entre sede administrativa y to-

rre de viviendas es el sutil edificio de la 

Caja de Ahorros de Málaga (Valero Na-

varrete). El sector asumió algunos cen-

tros administrativos notables, como la 

Delegación de Hacienda de Caballero 

Monrós y Dorronsoro Fernández y el 
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Edificio de Servicios Múltiples que pro-

yectó D. Hernández Gil y dirigió J. L. 

Armenteros. También aquí se encuen-

tra el centro comercial El Corte Inglés, 

obra de su arquitecto Blanco Soler, 

aunque integrado en el epígrafe que 

Santana dedica a estos centros, que 

encabeza los antiguos Almacenes Mé-

rida de Andrés Escassi.

Especial interés tienen los epígra-

fes dedicados a las construcciones in-

dustriales y a los nuevos centros edu-

cativos. En aquellas, que debían haber 

tenido mejor futuro pues hay espacios 

de auténtica calidad, e incluso se inscri-

bieron en el registro del Do.Co.Mo.Mo., 

destacan los complejos fabriles Intel-

horce-Hitemasa en los que intervinie-

ron notables arquitectos e ingenieros y 

de los que tan sólo se ha conservado 

la «nave de acabados»; Citesa fue des-

mantelado, ya que su situación lo con-

virtió en un apetecible solar urbano. Se 

ha salvado de una demolición anuncia-

da el Laboratorio de Control de Calidad, 

de A. Fernández Alba, que llama pode-

rosamente la atención; construido en 

hormigón armado, con «economía ex-

presiva y coherencia entre forma y fun-

ción», fue prototipo para su edificación 

en diferentes ciudades.

En cuanto a los centros educa-

tivos Santana se centra en las nuevas 

construcciones del Campus de El Ejido, 

destacando la hoy Escuela Técnica Su-

perior de Arquitectura (proyecto J. de la 

Cal y dirección de A. López Palanco) y 

la Facultad de Económicas, todo un es-

fuerzo en aquella colina gredosa, obra 

de A. García Garrido, E. Ramos Guer-

bós y F. Orellana, de la que sobresa-

len los sugerentes volúmenes del Aula 

Magna y Salón de Actos. En el Campus 

de Teatinos se analizan la Facultad de 

Medicina, uno de los últimos ejemplos 

del Movimiento Moderno en la ciudad, 

que con proyecto de Gutiérrez Soto, y 

ejecución de López Palanco, destaca 

por la rotundidad prismática y distri-

bución horizontal de sus volúmenes. 

La Facultad de Filosofía y Letras, desa-

rrollada en módulos independientes de 

distintas densidades, interconectados 

mediante marquesinas de hormigón ar-

mado, fue proyectada por R. de La-Hoz, 

G. Olivares y J. Chastang, y cuyo resul-

tado final, con modificaciones y posi-

bles recortes de presupuesto, no ofrece 

los resultados que se esperarían de tan 

brillante equipo. Aunque en otro sector, 

no podía olvidarse la antigua Univer-

sidad Laboral (F. Moreno Barberá) que 

destaca por sus volúmenes, algunos 

alzados sobre pilotes conviviendo con 

patios y zonas ajardinadas. 

Igor Vera Vallejo repite artículo, 

centrándose ahora en «La arquitectura 

de los ochenta y el debate de la moder-

nidad». Acomete inteligentemente el 

análisis de la reordenación que trajo a 

Málaga el Plan General de 1983, de J. 

Seguí, S. Moreno Peralta y D. Quero, di-

rectamente enlazado con el de Gonzá-

lez Edo y basado en un nuevo orden ra-
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cional, un plan que fue Premio Nacional 

de Urbanismo, y que con voluntad más 

reparadora que innovadora, pretende 

acabar con las fracturas urbanas, recon-

siderando las relaciones entre la ciudad 

y la arquitectura, los valores sociales y 

culturales y las exigencias de la nueva 

ciudad, identificable con las corrientes 

del pensamiento posmoderno.

El autor analiza en Málaga los me-

canismos de un progresismo institucio-

nalizado, las dinámicas culturales, la 

apertura de la ciudad hacia el exterior, 

las «nuevas puertas», terminales de 

transporte convertidas en los «nuevos 

templos» de un capitalismo de consu-

mo; y detalla las características y con-

secuencias urbanísticas que para el sec-

tor ha tenido una pieza tan significativa 

como la Estación de Autobuses, (J. Se-

guí), fruto de una nueva sensibilidad y 

una nueva cultura arquitectónica. Las 

nuevas plazas de reordenación del te-

jido urbano: La Marina, Uncibay, Félix 

Sáenz, sesgadas éstas en sus acabados 

respecto a los proyectos originales, que 

remitían a citas simbólicas, a la anti-

gua historia urbana. La acción desple-

gada sobre los arrabales de la Trinidad 

y Perchel (agredidos por la prolonga-

ción de la Alameda), mediante un PERI 

diseñado por S. Moreno, donde en la 

Manzana Central recrea una invarian-

te tipológica, el corralón, respondiendo 

a las necesidades de enganchar con la 

tradición y propiciar las relaciones ve-

cinales. El PEPRI del Centro (1989), que 

trató de redefinir usos, recuperar los es-

pacios públicos y rehabilitar edificios, 

resaltando la del Teatro Cervantes (J. 

Seguí), que asume también una acción 

urbanística al «refachadizar» el espacio 

peatonal contiguo.

Esta arquitectura se debatió en 

un mar de confusiones que I. Vera ex-

plora y, con referencia al movimiento 

italiano de la «Tendenza», que se reco-

noce en el valor concedido a la historia 

como aglutinante cultural e identitario, 

es considerada como posmoderna, y 

valora la lección de los arquitectos que 

trabajaron en Málaga durante el perio-

do de la República e inmediatamente 

después, bien estudiados en su artícu-

lo anterior: Palacios, Atencia, González 

Edo, cuyas actuaciones suponen el en-

tendimiento de la ciudad en su desa-

rrollo histórico.

La arquitectura de la posmoderni-

dad también habría de ser lúdica, ejem-

plificando esta máxima en el Templi-

cón, un objeto, un sugerente armario, 

ideado por Juan Antonio Ramírez que 

condensa el espíritu del mobiliario y 

decoración de la arquitectura del ocio. 

Y destaca la Discoteca Cotton Club de 

Puente Romano en Marbella que trasla-

dó ecos venturianos a la Costa del Sol, 

frente a algunas urbanizaciones coste-

ras, un tanto miméticas de lo exótico, 

cuyas formas pudieron desencadenar 

la indefinición de una tradición propia. 

En el ámbito de la vivienda de promo-

ción pública señala el compromiso con 
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la arquitectura europea del momento, 

reseñando las viviendas de la calle J. 

Benavente (J. Seguí), que enganchan 

con formalizaciones de Rossi, las de 

profesores de la calle Cáceres (F. Ba-

rrionuevo), de ordenada composición 

geométrica, y las de Hacienda Miramar 

(J. J. Gutiérrez Blanco y F. San Martín).

Una segunda etapa de equipa-

mientos vive el Campus Universitario 

de Teatinos, que se enriquece con una 

interesante Biblioteca General (J. M.ª 

Romero y J. R. Cruz del Campo), así 

como las nuevas facultades de Cien-

cias de la Educación y Derecho. 

Por último, algunas localidades 

de la provincia se revitalizaron en ma-

teria de viviendas de promoción públi-

ca y dotación de equipamientos bási-

cos. En Fuengirola la Casa de la Cultura 

(L. Bono, L. Machuca, R. Fernández-Ba-

ca) o el Pabellón Deportivo (L. Machu-

ca) ofrecen, a través de su simbología 

y color, una imagen de lo institucional 

como espacio culturalmente identifica-

ble. En Carratraca la Casa de Trinidad 

Grund (R. Gómez Marín y G. Pérez Vi-

llalta) compatibiliza la rehabilitación 

con formalizaciones de la arquitectura 

posmoderna, con evidentes ecos ros-

sianos. Y en Ronda, derribado el an-

tiguo Teatro Vicente Espinel, J. Seguí 

construyó uno nuevo con referencia al 

templo clásico, también desde una mi-

rada posmoderna. 

Joaquín C. Ortiz de Villajos Ca-

rrera y Francisco Montero Fernández, 

profesores de la E.T.S.A. de la Uni-

versidad de Sevilla firman el artículo 

que cierra el libro y la etapa estudia-

da: «El tiempo presente. Territorios ur-

banos en el cambio de siglo». Aquí se 

han centrado en el hecho territorial de 

una Málaga cuya posición periférica ha 

condicionado su desarrollo, vinculado 

a la ciudad industrial heredada del si-

glo XIX y al fenómeno del turismo de 

la Costa del Sol, y apuestan por el des-

cubrimiento de nuevos requerimien-

tos para que avance la arquitectura, no 

tanto por la aparición de nuevas tecno-

logías, remitiendo a edificios reciente-

mente construidos. 

Plantean la formación de la ciu-

dad y como ha ido ocupando espacios, 

trepando por las colinas, devoradas 

por intereses especulativos y ofrecien-

do una topografía un tanto desdibuja-

da, un territorio que ejemplifica la di-

solución moderna del concepto de 

ciudad. En la política cultural de Mála-

ga la recuperación del patrimonio ar-

quitectónico se ha convertido en uno 

de los pilares de la nueva imagen y, 

por parte de los autores, hay una es-

pecial sensibilidad en el análisis y crí-

tica de este tratamiento, presentando 

dos formas diferentes de leer esta geo-

grafía en las intervenciones en la Cora-

cha, con un tratamiento discutible en la 

ladera de levante frente a la cualifica-

ción del territorio con actuaciones de 

pequeña escala en la cara oeste. O las 

reflexiones sobre los escasos restos de 
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nuestra arquitectura industrial, espe-

cialmente la chimenea Mónica, refe-

rente visual y cultural de Málaga que, 

mediante su rótulo contaba con un ca-

rácter patrimonial añadido porque se 

integró en la memoria colectiva. Por 

otro lado las rehabilitaciones y recon-

versiones de edificios históricos ha ido 

creciendo en Málaga convirtiéndose en 

elementos fundamentales para la reha-

bilitación del centro histórico, desde el 

Centro de Arte Contemporáneo en un 

edificio excepcional de Gutiérrez Soto 

(M. A. Díaz, A. Álvarez, S. García) al Mu-

seo Picasso en el Palacio de Buenavista 

(Cámara-Martín Delgado, Gluckmann), 

Museo Carmen Thyssen en el Palacio 

de Villalón (R. Roldán, J. González), o 

el Museo de Málaga en la Aduana (F. 

Pardo Calvo, B. Tapia García, A. Pérez 

Mora), cuya apertura al público impa-

cienta a la ciudad, además de otros. 

También se enjuician otros resul-

tados como la llamada Casa del Obis-

po (E. Pesquera, J. Ulargui) en la que 

se equilibra el lenguaje de una facha-

da decorada del siglo XVIII con el con-

temporáneo de los espacios interiores 

concebidos para un nuevo uso. Des-

pués han escogido para analizar una 

serie de piezas, «pequeña gran esca-

la», que responden a carencias de de-

terminados usos y apuestan por el diá-

logo permanente con el entorno. Son 

obras como la Biblioteca Municipal Al-

tolaguirre, edificio funcional y bien es-

tructurado que contribuye a la regene-

ración del barrio, el Centro de Servicios 

Sociales Bailén-Miraflores resaltando 

con su doble piel de vidrio y el armóni-

co juego de barras verticales, el Centro 

de Salud de Huelin con su economía de 

medios compositivos pone en valor la 

calidad de la intervención, la Caja Blan-

ca que, con su estructura y la fuerza de 

la cubierta se erige como referente a 

nivel formal y funcional, la Residencia 

de Estudiantes, pequeño asentamien-

to autónomo de quince módulos fun-

cionales bien organizados mediante la 

conformación de una red de espacios, 

jardines y zonas de usos comunitarios, 

o el Centro de Usos Sociales de la ca-

lle Sierra de Gata una arquitectura sen-

sible, proporcionada y bien matizada 

que permite sumergirse en el espacio. 

De la «arquitectura de gran escala» se 

analizan tres obras: la Ciudad de la Jus-

ticia (J. Seguí, J. Frechilla y J. M. Ló-

pez-Peláez), una macroestructura fun-

cional, amplio contingente blanco, de 

sombras verticales bien articuladas, 

que da respuesta al ritmo dinámico de 

la gran circunvalación, la nueva sede 

de la Diputación Provincial (L. Machu-

ca) que con sus volúmenes cúbicos y 

su doble piel de malla metálica, se in-

serta en el borde marítimo occidental, 

y el Auditorio Municipal (J. Pérez de la 

Fuente), pieza compleja formada por 

un bloque de hormigón de netas y su-

marias líneas, con excepcional cubierta 

de paños asimétricos, que marca fuer-

temente el paisaje.
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Estos equipamientos urbanos, en-

tre otros, son los nuevos referentes en 

los que se reconocerá la Málaga del si-

glo XXI.

En resumen este libro, con un 

planteamiento válido, texto riguroso, 

que aporta ideas al debate, con una 

cuidada maquetación, bien y sugeren-

temente ilustrado, presenta de manera 

ejemplar los resultados de un proyecto 

de investigación y es un instrumento 

básico para conocer la arquitectura y 

el urbanismo de Málaga y su territorio 

en el siglo XX. 

GiLA MEDiNA, Lázaro (coord.), La consolidación del Barroco en 
la escultura andaluza e hispanoamericana, Granada, Ministerio 
de Economía y Competitividad y EUG Granada, 2013

Rosario Camacho Martínez
Universidad de Málaga

El profesor de la Universidad de Gra-

nada, Dr. Lázaro Gila Medina, ha coor-

dinado este volumen reuniendo una 

serie de ensayos de destacados inves-

tigadores de las universidades de Gra-

nada, Sevilla y Méjico, que son resul-

tado de la investigación realizada a 

través de un Proyecto I+D del Minis-

terio de Economía y Competitividad, 

concedido en 2009, y del cual ha sido 

el investigador principal. Este volumen 

así como el proyecto, son continuación 

del presentado en 2010, La escultura 

del Primer Naturalismo en Andalucía e 

Hispanoamérica (1580-1625), obra que 

mereció un reconocimiento especial de 

la Subdirección General de Proyectos 

de Investigación del Ministerio de Cien-

cia e Innovación.

No le va a la zaga en méritos el 

presente volumen, también con dos 

partes claramente diferenciadas que 
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corresponden a ámbitos geográficos 

distintos: Andalucía e Hispanoaméri-

ca, cerrando una etapa que ha dado 

a conocer un buen número de obras 

y maestros, tal vez porque las gran-

des figuras habían borrado en parte el 

quehacer de otros artífices y contaba 

con una bibliografía más fragmentaria, 

pero que tras este excelente proceso 

de investigación, se nos muestra rica 

y llena de matices, perfilando los gran-

des maestros del momento y dando 

a conocer obras y figuras que se des-

tacan del papel secundario, o incluso 

desconocido, que habían desempeña-

do hasta ahora, aportando muchos da-

tos documentales así como las fuentes 

utilizadas. Con todo ello estos libros, 

que vienen a romper el tópico tradicio-

nal que ha considerado a la escultura 

con una trayectoria de estudio más re-

ducida, en comparación con las dedi-

cadas a la pintura y a la arquitectura en 

los ensayos del arte de la Edad Moder-

na en España, son una muestra más 

del creciente interés por la escultura, y 

es sin duda una aportación básica a los 

estudios de este género.

En el primer bloque geográfico, 

que inicia Lázaro Gila, hay un claro 

protagonista, «Alonso de Mena y Esca-

lante (1587-1646). Escultor, ensambla-

dor y arquitecto», creador del principal 

taller de Granada que fue capaz de su-

ministrar obras a toda Andalucía e in-

cluso a otros territorios más alejados, 

lo cual es muestra de su prestigio, un 

taller centrado no sólo en obra escultó-

rica sino muy versátil y amplio. Gila ha 

elaborado una completísima monogra-

fía sobre este artista en la cual corrige 

su fecha de nacimiento, retrasa la de la 

ejecución del Santiago a caballo de la 

catedral de Granada, documenta obras 

en la de Jaén y le atribuye otras, llevan-

do a cabo un recorrido ejemplar sobre 

sus habilidades compositivas, los dis-

tintos temas tipológicos que trató, las 

convenciones iconográficas, recogien-

do todo lo anteriormente publicado, e 

integrando los nuevos datos que han 

aportado las fuentes documentales a 

esta investigación, producto de una di-

latada estancia en los archivos. 

Participa del interés por el artis-

ta José Manuel Gómez-Moreno Cale-

ra quien en su ensayo «La ornamen-

tación arquitectónica granadina en la 

primera mitad del siglo XVII: Alonso 

de Mena, arquitecto, retablista y deco-

rador», se ha centrado específicamen-

te en el ornato arquitectónico y señala 

la importancia de la yesería, analizan-

do portadas, bóvedas, retablos. Tam-

bién aquí, como en todos los artículos, 

se realiza una revisión historiográfica 

y se precisa la labor de otros maes-

tros que compartieron obras y esce-

narios con Mena, destacando la figura 

de Francisco Gutiérrez, que proviene 

de Antequera o de Cristóbal Ramírez y 

Francisco Barrientos que desde Grana-

da fueron a trabajar a esta ciudad que 

sería clave como punto de difusión de 
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la ornamentación barroca andaluza. Al 

analizar las cúpulas con sus preciosas 

yeserías son muy interesantes las re-

flexiones del arquitecto jesuita Pedro 

Sánchez sobre las bóvedas encamo-

nadas que tanto contribuyó a su di-

vulgación. La última parte se dedica al 

Triunfo de la Inmaculada, monumento 

público religioso de excepcional inte-

rés tanto desde el punto de vista es-

tructural como plástico e iconográfico. 

Al otro extremo de Andalucía, «El 

triunfo del naturalismo en la escultu-

ra sevillana y su introducción al ple-

no barroco», lo trata José Roda Peña 

quien, dedicado desde hace años al 

estudio de la escultura, hace un reco-

rrido extraordinario desde el manieris-

mo reformado a la nueva estética natu-

ralista, que será introducción al pleno 

Barroco y en la que se consigue la pon-

deración dramática, sobresaliendo las 

figuras señeras de Martínez Montañés 

y el amplio círculo de sus colaborado-

res y aprendices, Juan de Mesa, Fran-

cisco de Ocampo, Álvarez de Albarrán, 

Villegas, de la Cueva, Martín de An-

dújar, destacando también las etapas 

sevillanas de Juan de Solís y Alonso 

Cano. Con especial interés para esta 

investigación presenta a Pedro Nieto 

Montañés, experto en la entalladura 

de pasta ligada y finalmente abre la lí-

nea de la introducción del pleno barro-

co con José de Arce. 

Entre la parte dedicada a Andalu-

cía y la que se centra en Hispanoamé-

rica hay un interesante capítulo de 

Manuel García Luque, «Las fuentes 

grabadas y modelos europeos en la 

escultura andaluza (1600-1650)», que 

incorpora un análisis sobre la trascen-

dencia de las fuentes iconográficas que 

pudieron seguir los escultores en este 

periodo y nos muestra que no estaban 

al margen de Europa. El ensayo, que 

supone una minuciosa y sugerente mi-

rada, ofrece un recorrido por las fuen-

tes germánicas, italianas y flamencas 

para determinar en qué medida la in-

fluencia de estos modelos pesó en el 

desarrollo de la escultura andaluza del 

siglo XVII, partiendo de una amplia in-

troducción sobre el dibujo y el grabado 

en la formación del escultor, el papel 

del comitente, análisis de conceptos 

como original, copia, plagio, etc., así 

como el conocimiento de las coleccio-

nes de estampas y las bibliotecas de 

los artistas, a través de los inventarios, 

que proporcionan datos extraordina-

rios sobre su nivel cultural. 

Los capítulos que conforman el 

segundo apartado vienen a mostrar 

el enorme potencial expresivo del arte 

y la estética de la sociedad colonial y 

han sido abordados por profesores de 

las universidades de Granada y Sevi-

lla, lo que demuestra la inmersión in-

vestigadora que este equipo lleva rea-

lizando desde hace algunos años en 

este ámbito. Y también un profesor de 

la Universidad Iberoamericana de Mé-

xico D. F., Luis Javier Cuesta Hernán-
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dez, quien en su ensayo «La consolida-

ción del barroco en la escultura de la 

ciudad de México (1667-1710)», tenien-

do en cuenta la amplitud del territorio 

y su riqueza patrimonial, se ha centra-

do en la capital destacando los talleres 

de la Catedral Metropolitana, en cuya 

sillería cristalizó la evolución hacia una 

plástica ya plenamente barroca y el del 

convento de San Agustín, el otro foco, 

grande y firme, de la escultura barroca 

en México. Destaca también la conti-

nuidad de las importaciones desde Es-

paña, su relevancia, y pasa a las zonas 

de Metztitlán y Azcapotzalco, en don-

de se extiende la actividad de algunos 

maestros que trabajaron en la capital. 

En «Escultores y esculturas en la 

antigua Capitanía General de Guate-

mala (1524-1660)» Rafael Ramos Sosa, 

en un periodo amplio que arranca de 

la primera fundación de Guatemala, 

presenta una sistematización e identi-

ficación de las corrientes estilísticas en 

la escultura guatemalteca, precisando 

cronologías, modelos tipológicos y ar-

tífices, así como actitudes entre lo artís-

tico y lo religioso, con obras tan impre-

sionantes como el Cristo de los Reyes 

de la catedral de Nueva Guatemala, 

y las importantes obras de la Merced 

en Guatemala y Antigua, que inciden 

en la capacidad de la imagen barroca 

para actuar al servicio de los objetivos 

religiosos. El autor hace bis con un ar-

tículo dedicado a «El escultor-imagine-

ro Gaspar de la Cueva en Lima (1620-

1628)», escultor sevillano formado en 

el círculo montañesino quien, junto 

con otro grupo de artistas hispalenses, 

emigró a Lima protagonizando una eta-

pa extraordinariamente rica, en la que 

se hace evidente la afinidad estilística 

entre la escultura sevillana y limeña en 

los años del primer tercio del siglo XVII. 

A este artista que Ramos Sosa nos pre-

senta como un portentoso tallista y de 

gran capacidad expresiva, cuya huella 

ha rastreado de forma modélica, ha de-

dicado una profunda investigación y 

promete una completa monografía del 

mismo.

Francisco Javier Herrera y Láza-

ro Gila comparten intereses de inves-

tigación por la escultura y el retablo 

en el antiguo virreinato de la Nueva 

Granada, que plasman en un consis-

tente ensayo sobre «El retablo escul-

tórico del siglo XVII en la Nueva Gra-

nada (Colombia). Aproximación a las 

obras, modelos y artífices». El trabajo 

de campo realizado ha sido intenso, 

así como la aportación documental y 

procuran un análisis lo más global y 

completo de las obras, de los elemen-

tos del lenguaje, del conocimiento de 

los artistas, siguiendo su rastro, de-

pendencias de las península, protago-

nismo de algunas personalidades del 

arte de la escultura y el retablo, ya que 

aunque hay maestros expertos en la 

entalladura de retablos y la escultura 

e incluso la policromía, se trata gene-

ralmente de un trabajo en equipo que 
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engloba a diferentes profesionales, y 

lo abordan desde las primeras impor-

taciones, como las magníficas obras 

de Juan bautista Vázquez el Viejo en la 

catedral de Tunja, y las nuevas funda-

ciones y reconstrucciones que propi-

ciarán el encargo de retablos, que mar-

can el paso del manierismo al barroco, 

a las reconstrucciones e intervencio-

nes de los siglos posteriores, algunas 

desastrosas para el estudio de las pie-

zas. Es muy interesante el análisis de la 

obra de García Escucha y las empresas 

de la opción jesuita. Los autores plan-

tean con rigor científico la producción 

retablística y sientan las bases para fu-

turos ensayos en esta temática. 

Francisco Manuel Valiñas López 

se ha centrado en «La escultura espa-

ñola en la Real Audiencia de Quito», 

la presencia e influencia de la escul-

tura andaluza, especialmente hispa-

lense, en la ciudad de Quito pero tam-

bién abierto a otros centros artísticos 

del país, partiendo de un estudio de 

las tradiciones, historias locales y co-

rrientes devocionales, e integrando 

ámbitos más recónditos y privados, 

que refuerzan el valor histórico y do-

cumental. En su estudio, sobre un co-

nocimiento previo del tema y una ri-

gurosa base documental, analiza las 

obras de forma pormenorizada, esta-

bleciendo sutiles comparaciones, con-

frontando los pequeños detalles, bus-

cando bajo el hacha y los repintes de 

intervenciones posteriores los vesti-

gios que delatan el modelo original, 

precisando o cambiando atribuciones, 

para establecer una revisión crítica del 

tema y una sistematización llena de vi-

gor teórico. 

Quiero indicar que la coordina-

ción de esta obra ha sido una tarea 

ardua y laboriosa que ha exigido una 

gran dedicación, compensada por la 

excelencia de los resultados obteni-

dos. Junto a su interés histórico y artís-

tico hay que sumar la preocupación es-

tética que ha presidido la edición, con 

hermosas fotografías, muchas de ellas 

realizadas por Carlos Madero quien 

también ha llevado a cabo la cuida-

da maquetación, así como sugerentes 

comparaciones iconográficas. En resu-

men, este libro que responde a una lí-

nea de investigación común, compren-

de materias de muy diversa temática 

tratadas con exquisito cuidado y se 

convierte en un producto editorial de 

gran calidad científica que es también 

una práctica obra de consulta. 
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RoDRÍGUEZ MoYA, inmaculada y MÍNGUEZ CoRNELLES, 
Víctor, Himeneo en la Corte. poder, representación y 
ceremonial nupcial en el arte y la cultura simbólica, Madrid, 
Consejo Superior de investigaciones Científicas, 2013

Reyes Escalera Pérez
Universidad de Málaga

Himeneo es el dios griego que preside 

la ceremonia nupcial y protege el ma-

trimonio; también es el término que 

designa la celebración de la boda y sus 

rituales. Así comienza el título del li-

bro escrito por Inmaculada Rodríguez 

Moya y Víctor Mínguez Cornelles, en el 

que hacen un extenso y prolífico reco-

rrido por temas afines a los esponsales 

desde la antigüedad clásica hasta me-

diados del siglo XIX.

En ocho capítulos, magníficamen-

te ilustrados, los autores exponen el in-

terés suscitado en escritores y artistas 

plásticos por el tema del matrimonio 

aúlico, que se convierte en un contra-

to interesado con el que se garantiza la 

continuidad dinástica, se firman alian-

zas políticas o se incrementan territo-

rios. Un amplio repertorio de compo-

siciones literarias y artísticas –libros, 

poemas, fábulas, mitos, pinturas, es-

culturas, grabados, emblemas, jeroglí-

ficos, alegorías, divisas, retratos…– es 

analizado con el fin de exponer las razo-

nes políticas, diplomáticas, estratégicas 

o económicas de los esponsales regios 

además de abordar el estudio de obras 

que nacieron con un fin didáctico en las 

que se reflexiona acerca de los placeres 

y sinsabores de la unión conyugal.

En «Himeneo y el matrimonio de 

la antigüedad» exploran las represen-

taciones del dios protector en el arte 

clásico y en la cultura visual de la Edad 

Moderna, así como la importancia del 

matrimonio en Roma. Asimismo, tie-
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nen cabida en este apartado las leyen-

das y representaciones de parejas de 

la mitología clásica y la Biblia convir-

tiéndose Júpiter y Juno, Venus y Marte 

o María y José, entre otros, en alego-

rías del amor, la in/fidelidad, los celos 

o la perfección de la unión. 

«Cultura simbólica en torno al 

amor y al matrimonio» presenta a Cu-

pido como protagonista de numerosas 

obras literarias y plásticas y de emble-

mas amorosos y matrimoniales que 

están dedicados al afecto conyugal, 

a las diferentes clases de amor, a las 

ceremonias nupciales, la unión matri-

monial y la vida marital. No olvidemos 

que en la literatura emblemática se in-

tegran los más variados temas, y entre 

ellos el matrimonio, ofreciendo conse-

jos sobre las virtudes que tienen que 

cultivar los cónyuges o las complacen-

cias de dicha unión, advirtiéndoles al 

mismo tiempo de los nefastos vicios 

que tienen que eludir así como recor-

dándoles los sinsabores de un vínculo 

duradero. Así, en este capítulo, se hace 

un extenso repaso por los libros de je-

roglíficos, empresas y emblemas que 

integran algunas composiciones rela-

cionadas con el tema que nos ocupa.

No obstante, en siglos pasados, 

el amor era absolutamente prescindi-

ble si nos referimos a las uniones entre 

miembros de la realeza, que negocia-

ban, a veces durante años, los acuer-

dos a los que se llegaba tras los es-

ponsales. Así, en «Protocolo nupcial y 

retratos de presentación» se expone el 

complicado y extenso proceso de una 

boda regia, explicándose, en particu-

lar, las razones de los matrimonios de 

la monarquía española. Este estudio 

finaliza con un interesante tratado so-

bre los llamados «Retratos de presen-

tación», aquellos que las cortes inter-

cambiaban de los prometidos, ya que 

debemos recordar que estos solían co-

nocerse días antes de la boda o incluso 

después de la celebración de la misma 

por poderes. 

Epitalamios e himeneos, compo-

siciones literarias que se realizaban en 

honor a los nuevos esposos, son los 

protagonistas del siguiente capítulo, 

en el que se analiza la simbología de 

los grabados que suelen acompañar 

a estos escritos, bien en las portadas 

o insertados en el texto. En ellos, un 

sinfín de dioses –Cupidos e Himeneo–, 

símbolos –perlas, corales o granadas–, 

animales –palomas, leones o unicor-

nios–, alegorías, emblemas, escudos y 

retratos de los contrayentes completa-

ban el sentido del texto, que en nume-

rosas ocasiones tenía un fin didáctico y 

en otras muchas podía servir de propa-

ganda política, exponiendo la impor-

tancia de la alianza matrimonial que 

se establecía, ya que muchos de ellos 

estaban dirigidos al ámbito cortesano. 

Los autores hacen un estudio porme-

norizado de los epitalamios ilustrados 

confeccionados para los esponsales de 

diversos miembros de las cortes euro-
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peas en la Edad Moderna explicando 

su significado y el mensaje político-

propagandístico que muchos de ellos 

presentan. 

No existe ceremonia matrimonial 

sin ritual, y uno de los más significati-

vos es el llamado Dextrarum Iunctio, la 

unión de las manos derechas de am-

bos cónyuges, gesto que ya se encuen-

tra representado en obras romanas. 

Así suelen aparecer los nuevos espo-

sos en mosaicos y sarcófagos paleo-

cristianos, miniaturas y tablas medie-

vales y emblemas, grabados, pinturas 

y esculturas renacentistas y barrocas. 

No obstante, los retratos matrimonia-

les aúlicos son más tardíos, integrán-

dose durante el reinado de los Reyes 

Católicos en composiciones de signifi-

cado religioso, apareciendo los monar-

cas como donantes. A partir de Felipe 

II esta modalidad se fue implantando, 

insertándose la pareja en retratos de 

familia, retratos disimulados, retratos 

dobles o en obras que presentan esce-

nas de la vida cortesana. Otras compo-

siciones describen plásticamente dis-

tintos momentos de los esponsales, 

que son mostradas al público en com-

posiciones efímeras que se disponían 

en los espacios públicos durante la ce-

lebración de la boda.

El matrimonio tiene sus luces y 

sus sombras, sus bondades y sus pe-

ligros, como ya hemos comentado, y 

así lo exponen los repertorios simbó-

licos que fueron utilizados por los ar-

tistas para componer sus obras; en 

retratos alegóricos, programas deco-

rativos o ciclos propagandísticos estas 

representaciones simbólicas eran plas-

madas en lienzos –muchos de ellos 

realizados como regalo nupcial– o dis-

puestos en las paredes de los palacios 

o casas aristocráticas, en los que mos-

traban composiciones con alegorías 

que resumían las virtudes que debían 

adornar a los esposos o advertían de 

los riesgos que acompañan a la unión 

conyugal. Entre las imágenes alegóri-

cas más utilizadas se encuentran los 

instrumentos musicales, que aludían a 

la armonía y la concordia, y los jardi-

nes, lugares ideales en los que se con-

suma el amor puro frente al voluptuo-

so. Entre los artistas que se suman a 

la creación de este tipo de pinturas re-

lativas al matrimonio, los autores del 

libro hacen, en este capítulo titulado 

«Representaciones alegóricas, musica-

les y paisajísticas del matrimonio» una 

especial referencia a Rubens y al ciclo 

exaltatorio que realizó para María de 

Médici. 

Si bien la boda se puede conside-

rar una ceremonia íntima, en la que los 

contrayentes comparten su unión con 

familia y amigos, en los reinos euro-

peos y virreinatos americanos se con-

vierte en un escaparate público, en el 

que todo estaba diseñado para ensal-

zar la alianza que se establecía para 

asegurar la continuidad de la dinastía 

y exaltar a la monarquía, y por tanto 
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esta parafernalia tiene que ser vista, 

vivida y asimilada por la corte y los 

súbditos que contemplan, atónitos, los 

fastos que completan la ceremonia de 

los esponsales. Las ciudades se enga-

lanaban, mostrando su categoría y fal-

seando u ocultando sus deterioros; las 

arquitecturas de quitaipón –entre las 

que destacaban los arcos de triunfo– 

se disponían en calles y plazas con de-

coraciones simbólicas que felicitaban 

a los contrayentes, mostrando la leal-

tad hacia la monarquía, o plasmaban 

las esperanzas de los súbditos puestas 

en esa nueva alianza, y las cabalgatas, 

comitivas, mascaradas, música, bai-

le, fiestas de toros o juegos de cañas 

arropaban a los contrayentes y festeja-

ban su unión. No importan los gastos 

ni los excesos, todo parece poco para 

conmemorar el acontecimiento. Como 

testimonio de todas estas celebracio-

nes, quedan las relaciones, que descri-

bían pormenorizadamente todo lo ocu-

rrido en la ciudad así como grabados y 

pinturas que muestran el esplendor de 

todo lo vivido. Los doctores Rodríguez 

y Mínguez inciden en estas ideas ha-

ciendo un recorrido por los hitos nup-

ciales españoles y europeos en el ca-

pítulo «Apoteosis nupciales. La ciudad 

como espacio de celebración».

En «Muerte y sustitución de la 

Reina» se analiza uno de los símbolos 

más representativos de la esposa del 

monarca, la luna que complementa a 

su marido, el sol. Este astro se muestra 

eclipsado tras su fallecimiento, como 

se puede comprobar en numerosos je-

roglíficos que cubrieron los catafalcos 

que se erigían en iglesias y catedrales 

en su honor. Asimismo, el capítulo ex-

plica las actitudes ante la muerte de 

sus esposas de tres monarcas que llo-

raron con sentimiento su pérdida: Car-

los V, Carlos II y Fernando VI.

Finaliza el texto con un epílogo ti-

tulado «Felix Bonaparte nube», trans-

posición de un popular lema de los 

Habsburgo «Tú, feliz Austria, cásate», 

recordando que también en esta épo-

ca, a pesar de los cambios sociales, 

culturales y políticos producidos, los 

matrimonios del militar francés y de 

los miembros de su familia seguían 

siendo un ejercicio político. Así la boda 

de Carlos V e Isabel de Portugal, con 

la que comienza este libro, y que de-

terminó un punto de partida en los 

futuros esponsales de los monarcas, 

príncipes e infantes españoles tiene su 

parangón en las nupcias del que llegó 

a ser emperador de los franceses algu-

nos siglos después.

Esta obra es fruto de muchos 

años de trabajo, en los que Inmacu-

lada Rodríguez y Víctor Mínguez, in-

vestigadores de gran valía profesional 

y dilatada producción científica, han 

completado, de manera magistral, un 

trabajo riguroso, muy bien documen-

tado, en el que hilvanan una gran can-

tidad de temas, y también ameno –el 

rigor no tiene por qué estar reñido con 
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BiEL iBáñEZ, M.ª pilar, y CUETo ALoNSo, Gerardo J. (coords.), 
100 elementos del patrimonio industrial en España, catálogo 
de la exposición organizada por The international Committee 
for the Conservation of the industrial Heritage, Zaragoza, 
TiCCiH España e instituto del patrimonio Cultural de España, 
2011

Ascensión Hernández Martínez
Universidad de Zaragoza

El 22 de marzo de 2011 se inauguraba 

en la Real Fábrica de Tapices de la Co-

munidad de Madrid la exposición 100 

elementos del patrimonio industrial en 

España, organizada por TICCIH Espa-

ña (The International Committee for the 

Conservation of the Industrial Heritage) 

y comisariada por los profesores M.ª Pi-

lar Biel Ibáñez (Universidad de Zarago-

za) y Gerardo J. Cueto Alonso (Universi-

dad de Santander), quienes coordinaron 

una extensa red de profesionales que 

han participado en el evento. Esta mues-

tra, que tiene una clara voluntad didác-

tica para difundir por todo el país el co-

nocimiento y el aprecio del patrimonio 

industrial español, lleva itinerando por 

diversas comunidades autónomas des-

de el año pasado. Hasta la fecha ha sido 

vista en Zaragoza, Bilbao, Vitoria, Sabe-

ro (Castilla y León), Sevilla y Segovia1.

1 Más información sobre el itinerario de la expo-
sición puede consultarse en la web: 
http://expo100ticcih.blogspot.com/

una lectura placentera y entretenida–. 

Forma parte de la colección «Biblio-

teca de Historia del Arte» del CSIC, y 

debo añadir que el diseño de la mis-

ma es exquisito. Por todo ello admito 

que estamos de enhorabuena todos 

los que amamos la cultura, la historia 

del arte y los libros. 
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Puede decirse que se trata de una 

iniciativa pionera a nivel nacional, pro-

movida por una institución, TICCIH Es-

paña, con la colaboración del Instituto 

del Patrimonio Cultural de España, que 

desde 2002, año en el que se fundó la 

sección española dentro del organismo 

internacional (The International Com-

mittee for the Conservation of the In-

dustrial Heritage) creado en Suecia en 

1978, ha destacado por su defensa del 

patrimonio industrial en muchos ám-

bitos. Entre ellos estimulando el inter-

cambio de información entre investi-

gadores y profesionales, organizando 

seminarios y congresos, solicitando ac-

ciones directas de protección y actua-

ción sobre bienes amenazados o aban-

donados, editando publicaciones de 

diverso tipo e instando a la población 

y a las asociaciones al compromiso con 

el mismo; destacando entre estas accio-

nes la participación en el Plan Nacional 

del Patrimonio Industrial y, por último, 

la organización de la exposición que 

nos ocupa.

El hecho de que el patrimonio in-

dustrial haya sido objeto de un plan de 

protección a nivel nacional, puesto en 

marcha en 2000 por el Instituto del Pa-

trimonio Cultural de España (Ministe-

rio de Cultura), pone de manifiesto la 

relevancia del mismo en el conjunto de 

los bienes culturales de nuestro país. 

Una significación que merece como 

testimonio de los procesos sociales, 

económicos y tecnológicos experi-

mentados en España desde finales del 

siglo XVIII hasta el siglo XX; un hecho 

decisivo, sin el cual es imposible com-

prender nuestra historia reciente, que 

refrenda la exposición y el catálogo 

que la materializa de aquí en adelan-

te. Pero el interés por este patrimonio 

es relativamente reciente en nuestro 

país, en torno a los años ochenta del 

siglo XX, por comparación con el res-

to de Europa. A pesar de ello, y tal y 

como muestra todo lo documentado 

y estudiado hasta el momento, se ha 

avanzado mucho en su conocimiento, 

también en su conservación, aunque 

debamos lamentar algunas pérdidas 

irremplazables y la situación precaria 

de algunos bienes que deberían ser 

objeto inmediato de recuperación.

La exposición contaba con un 

reto inicial difícil: la selección de 100 

elementos representativos de todas 

las tipologías industriales y de todos 

los territorios. En aras a una mayor ob-

jetividad, el proceso ha sido realizado 

en colaboración con las Direcciones 

Generales de Patrimonio de cada una 

de las comunidades autónomas, que 

son el conjunto de las diecisiete exis-

tentes hoy en España. Para ello (y cito 

palabras textuales de los comisarios, 

en su introducción al catálogo): «se 

han fijado criterios vinculados con la 

antigüedad del bien, los diversos sec-

tores productivos que definen la in-

dustrialización en España, las tipolo-

gías arquitectónicas y la relación de 
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la industria con el territorio, cobrando 

importancia la figura del paisaje indus-

trial, y el grado de conservación y uso 

de los mismos, que permite su visita 

y conocimiento». En relación con esta 

última cuestión, además de todo el co-

nocimiento que se nos ofrece, esta ex-

posición se acaba convirtiendo en una 

invitación a pasear, a viajar y descu-

brir lugares y conjuntos de una belle-

za insospechada, a menudo suspen-

didos todavía en el tiempo, como la 

Real Fábrica de Artillería de Sevilla, las 

salinas de Añana en Álava, el conjun-

to urbano-industrial del Nuevo Baztán 

en Madrid, el paisaje industrial de la 

Sierra Minera de Cartagena-La Unión, 

la mina la Jayona en Extremadura; o 

imponentes construcciones como el 

Puente Vizcaya (popularmente conoci-

do como Puente Colgante, entre Getxo 

y Portugalete), la central hidroeléctrica 

de Grandas de Salime en Asturias, ade-

más de edificios tan atractivos como la 

Fábrica de Cervezas La Zaragoza en la 

capital aragonesa, el Mercado Central 

de Abastos de Valencia, la Fábrica Va-

por Aymerich, Amat y Jover de Tarra-

sa en Barcelona, la Fábrica de Cervezas 

El Águila de Madrid, los astilleros del 

Arsenal Militar de Ferrol, la Real Fábri-

ca de Armas de Toledo, la ferrería de 

San Blas en Sabero (León), entre otros. 

Una lista de bienes centrados en dos 

fases de la revolución industrial espa-

ñola: la primera, 1830-1870, y la segun-

da, 1870-1945.

En cuanto al catálogo, se estruc-

tura en dos partes claramente diferen-

ciadas. En la primera se reúnen doce 

estudios de expertos de diversas dis-

ciplinas que analizan el patrimonio in-

dustrial en todas sus facetas, desde la 

identificación y descripción de sus ca-

racterísticas básicas y peculiaridades 

en nuestro país (Miguel Ángel Álvarez 

Areces, Julián Sobrino Simal, Inmacu-

lada Aguilar), incluyendo otras cuestio-

nes relevantes como su catalogación 

y conservación (M.ª Pilar Biel Ibáñez 

y Alberto Humanes Bustamante), su 

estética (Mercedes López García), su 

musealización (Eusebi Casanelles), las 

máquinas (Joseph Alabern Valenti) y 

los paisajes (Linarejos Cruz Pérez), la 

memoria del trabajo (Juan José Cas-

tillo Alonso), los archivos y fuentes 

documentales (Marina Sanz Carlos e 

Isabelo Naranjo Naranjo), y el asocia-

cionismo en torno al mismo (Asunción 

Feliu Torras). La segunda parte reco-

ge, a través de unas pormenorizadas y 

completas fichas redactas por especia-

listas de todo el país, los 100 elemen-

tos seleccionados en la exposición, 

término éste (elemento) utilizado para 

designar bienes del patrimonio indus-

trial de naturaleza diversa: fábricas y 

almacenes, talleres, bodegas, estacio-

nes, infraestructuras y equipamientos, 

obras públicas y paisajes industria-

les. Las fichas contienen no sólo datos 

concretos respecto a la localización e 

historia del elemento, sino también un 
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texto explicativo sobre el mismo en el 

que se incluyen asimismo referencias 

a la situación actual, con comenta-

rios alusivos a las restauraciones que 

hayan podido experimentar. Resulta, 

además, muy valiosa la aportación de 

documentos gráficos (planos, fotogra-

fías antiguas y actuales), y significati-

va por el esfuerzo enciclopédico de re-

unir toda la información posible que 

se ofrece como un corpus riquísimo 

no solo para el conocimiento presen-

te, sino para futuras investigaciones. 

El catálogo se completa con una exten-

sa bibliografía y un útil y fundamen-

tal repertorio de recursos disponibles 

en la web sobre patrimonio industrial 

en España, elaborados por M.ª Pilar 

Biel Ibáñez y Gerardo J. Cueto Alon-

so, como coordinadores científicos de 

esta muestra.

Creo oportuno señalar, también, 

el cuidado y sobrio diseño tanto de la 

exposición como del catálogo, obra 

del estudio zaragozano Línea Diseño, 

que hacen de este libro una obra atrac-

tiva y fácil de manejar (¡a pesar de sus 

dimensiones y peso!).

Respecto a los contenidos, la se-

lección de elementos ejemplifica la 

amplitud y la variedad de nuestro pa-

trimonio industrial, a la vez que de-

muestra a la sociedad española la ne-

cesidad de protegerlo y difundirlo. 

En conclusión, esta monumental 

obra, por su tamaño y por la relevan-

cia de su contenido, es, sin duda algu-

na, un hito para la historiografía de la 

arquitectura industrial en España que 

deberá ser tenida en cuenta de mane-

ra obligada en estudios posteriores. Un 

trabajo sólido, exhaustivo y riguroso, 

excepcional para investigadores y pú-

blico en general, que pone de manifies-

to la entidad y la calidad del patrimo-

nio industrial español y, por ello, urge 

a su protección y defensa más activa a 

todos los niveles, desde la sensibiliza-

ción de los ciudadanos de a pie hasta la 

protección jurídica y física de las entida-

des y profesionales implicados. Un pa-

trimonio importante porque es deposi-

tario de nuestros sueños y, sobre todo, 

de nuestros logros en el campo del tra-

bajo. Un patrimonio hermoso en su for-

ma física. Un patrimonio útil y rentable, 

susceptible de formar parte de proyec-

tos de desarrollo local y territorial. Un 

patrimonio, en suma, del que podemos 

sentirnos orgullosos. 
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AZNAR ALMAZáN, Yayo, insensatos. Sobre la representación  
de la locura, Murcia, Micromegas, 2013

Jesús López Díaz
UNED

Desde dónde he de escribir, desde la 

razón o la sinrazón. Me da miedo es-

cribir la palabra locura, me produce 

vértigo, reconozco un precipicio que 

ya he visitado. Puede parecer un lugar 

común pero percibo la razón como un 

espacio frío, hermético, cerrado, en el 

que se producen procesos científicos 

visibles, y narrables si se presta la su-

ficiente atención. Sin embargo la sin-

razón (locura, ¡qué palabra! ¡qué es-

tigma!) es un lugar anárquico de tan 

libre que es, bueno, más que libre in-

controlable. La locura «funcional» o 

«natural», aquella que libera la natura-

leza humana hacia un estado de trans-

cendencia, según Fransesc Torres (pp. 

40-41) es un primer estadio temporal 

del que se puede regresar tras llegar 

a un punto álgido, místico, eyaculador, 

revolucionario, sadiano… que, claro, 

puede dejar huellas, heridas, pero que 

no tiene el olor de la medicina, ni de la 

enfermedad.

No hay problema, no temáis, 

cuando llegue el peligro el ejercicio del 

poder actuará, nos lo ha explicado Fou-

cault una y mil veces. Cuando se entre-

vea la sombra del miedo, de la norma 

desbordada, entonces, bajo los princi-

pios de la profilaxis y la higiene, el otro 

será controlado…, el problema estalla 

cuando el otro aparece en el espejo. No 

mires. Pero siento que los demás me 

miran, que se dan cuenta. 

No sé si debo escribir desde la ra-

zón, pero para mí escribir es sinónimo 

de dolor, siempre he sufrido delante 

de un folio, me puedo pasar horas mi-

rando la pantalla del ordenador, cons-
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truyendo y rasgando mentalmente un 

muro, una tela de araña, en un ejerci-

cio que por momentos no cabría en las 

cajitas de la normalidad. Puede que el 

problema sea que quiero escribir imá-

genes donde sólo es posible colocar 

palabras, y mi mente no es capaz de 

entender la función que debo realizar 

(las palabras e imágenes siguen cami-

nos diferentes, p. 57). Eterna contradic-

ción entre norma y neurosis tan gráfi-

camente explicada en el Double Bind 

que expusiera el difunto Juan Muñoz 

en la Tate de Londres (p. 109). 

En este intersticio complejo, irre-

suelto, un poco sombrío, en el que se 

entra pero en el que la salida no pue-

de encontrarse fácilmente, es donde 

se mueven los análisis, las reflexiones 

y los pensamientos de Yayo Aznar al 

desconstruir y reconstruir los signifi-

cados que algunas fotografías, obras 

de arte, películas e instalaciones han 

mostrado al tratar el tema de la repre-

sentación de la locura. Y lo hace como 

siempre con una bibliografía que per-

mite seguir el camino de lo que la au-

tora en los últimos años se ha esfor-

zado en llamar «pensar con las obras» 

y a cuya didáctica dedica incontables 

y loables esfuerzos, tanto en sus es-

critos, sus conferencias o su docencia 

universitaria.

Desde la orilla de la razón la lo-

cura parece devastadora. La lectura de 

este texto se puede hacer desde va-

rias perspectivas, hay donde elegir, la 

clave personal es una de ellas porque 

es imposible huir de las preguntas éti-

cas y morales que el tema plantea, y 

porque como dice la autora el hom-

bre mantiene una relación sutil consi-

go mismo (p. 59) que le obliga, peor, 

le auto-obliga, a caminar entre la estre-

chas paredes, cada vez más aunque no 

lo creamos, de un nuevo relato «objeti-

vo», en el que el cuestionamiento de la 

verdad (Didi-Huberman) produce una 

demonizada desesperación. Pero tam-

bién desde la perspectiva socio-históri-

ca que ha igualado conscientemente el 

defecto con la maldad, la miseria con 

la enfermedad, y el estigma con la con-

dición social del individuo.

Y cómo no, hay una provecho-

sa, enjundiosa, lectura política con las 

referencias tan bien traídas de los co-

nocidos análisis histórico-filosóficos 

sobre la materia de Foucault, contras-

tados por las muy actuales interpre-

taciones de Zizek que nos obligan a 

mover un poco la alfombra para des-

cubrir todo el polvo y miserias acumu-

ladas y escondidas por las estructuras 

del poder que, no olvidemos, insiste la 

autora, son responsables muchas ve-

ces de fomentar estas construcciones, 

sí, construcciones, que sobre la locura 

se han basado para levantar esa casa 

jurídico-médica que a ojos del indivi-

duo parece tan pulcra, aséptica y civili-

zada. Despertando de la anestesia con 

Bück-Morss podremos también hacer 

que nuestros sentidos entumecidos 
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y nuestra memoria reprimida (p. 100) 

sean capaces de mirarse al espejo y 

descubrir una nueva noción de intimi-

dad como nos sugirió en su momento 

José Luis Pardo (p. 107).

La posibilidad de reflexionar ante 

las imágenes apoyados en unos textos 

bien escogidos se nos queda a veces 

corta para la labor que nos sugiere la 

lectura de este texto, pues los retos in-

telectuales, casi morales, que se nos 

abren como individuos ante la anda-

nada de expresiones como la de que 

«el hombre no dispone libremente de 

sí mismo» (p. 80), sólo pueden incitar 

a recorrer el mapa de las pasiones hu-

manas (Bodei) para poder evitar que la 

tormenta (la ciencia meteorológica del 

ánimo de Spinoza, p. 78) desatada por 

la incertidumbre, la sinrazón, la locura, 

se convierta en un sistema de replie-

gue del que sólo podamos gestionar 

los miedos, tan fascistas (Benjamin, p. 

99), tan impresos a fuego por la satura-

ción icónica.

Qué fascinante esa reflexión de 

la locura entendida como la compren-

sión respecto a un único punto de va-

rios posibles (p. 63), qué necesario el 

cuestionamiento del fracaso del méto-

do científico (p. 71), del relato objetivo, 

quiénes son realmente los que inter-

pretan (Viola), cómo no seguir que-

riendo descubrir los mecanismos de 

control…, cómo no querer autodefen-

dernos para conjurar, para sobrevivir o 

para evitar el trauma.

La representación de la locura se 

convierte en una extraña fisura por la 

que adentrarnos a un mundo paralelo, 

latente, que como un espejo que por-

táramos continuamente nos devolviera 

una y otra vez los gestos de nuestro ros-

tro, las muecas que no vemos, nuestras 

expresiones, y nos descubriera por mo-

mentos aspectos, gestos, movimientos 

en nosotros mismos, que no llegamos 

a reconocer como propios. Para encon-

trarla hay que perder la cabeza primero, 

o dejarla olvidada ya. 
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A pesar del carácter tabú que sigue te-

niendo la muerte en las diversas socie-

dades humanas, no deja de ser eviden-

te, desde el punto de vista de muchas 

de las disciplinas que engloba el cam-

po de las humanidades, que, al tiem-

po, este proceso es el centro de nume-

rosas tradiciones y pueblos, formando 

parte de los procesos mentales, antro-

pológicos y culturales de los mismos. 

Estos aspectos culturales no se limitan 

sólo a los rituales de tipo religioso aso-

ciados a los momentos posteriores al 

deceso y al tratamiento del cuerpo del 

difunto, sino también a su disposición 

en los lugares de reposo final, los ce-

menterios.

Existe numerosa bibliografía que 

trata el tema de la muerte desde un 

punto de vista científico e investigador. 

Es novedoso, sin embargo, que una pu-

blicación trate el estudio de la misma 

desde un enfoque multidisciplinar, y 

centrándose principalmente en los en-

terramientos, como es el caso del libro 

que nos ocupa, fruto de las Primeras 

Jornadas Internacionales de Cemente-

rios Patrimoniales, celebradas en Mála-

MARCHANT RiVERA, Alicia y RoDRÍGUEZ MARÍN, Francisco 
(coords.), La muerte desde la arqueología, la historia y el arte.  
i Jornadas internacionales de Cementerios patrimoniales, 
Málaga, UMA-Libros ENCASA, 2013

Marina Martín Ledesma
Universidad de Málaga

ga en octubre de 2011, bajo la dirección 

académica de Francisco Rodríguez Ma-

rín y Alicia Marchant Rivera, pertene-

cientes a los Departamentos de Historia 

del Arte y Ciencias y Técnicas Historio-

gráficas, Historia Antigua y Prehistoria 

de la Universidad de Málaga.

A lo largo de las páginas de esta 

obra, asistimos al desarrollo de diver-
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sas ponencias, a través de las cuales 

prestigiosos especialistas exponen los 

resultados de sus investigaciones en 

sus respectivos campos de trabajo. 

Así pues, el primer capítulo, presen-

tado por Alfonso Palomo Laburu, está 

enfocado al estudio de osamentas hu-

manas en yacimientos arqueológicos, 

analizando la ingente información que 

estos restos pueden arrojar, como pue-

den ser edad, sexo, patologías y hábi-

tos alimenticios e higiénicos; en defi-

nitiva, una valiosísima información 

de carácter antropológico. Uno de los 

puntos claves es, también, el estudio 

de los marcadores ocupacionales que 

presentan los huesos; impresiones 

que se generan en el esqueleto me-

diante el esfuerzo, y que nos permiten 

conocer qué tareas llevaban a cabo las 

poblaciones estudiadas. A continua-

ción, asistimos al recorrido que nos 

hace el profesor Francisco Javier Ro-

dríguez Barberán, de la Escuela Técni-

ca Superior de Arquitectura de la Uni-

versidad de Sevilla, por los espacios 

de enterramiento, poniendo de relie-

ve tanto su valor arquitectónico como 

simbólico y patrimonial, así como de 

espacio público. Posteriormente, la 

profesora Rosario Camacho Martínez, 

catedrática de Historia del Arte, pre-

senta un estudio detallado y minucio-

so sobre los programas iconográficos 

del Santuario de la Victoria y la Cripta 

de San Lázaro en Málaga, centrándose 

en la representación de la Muerte en la 

capilla funeraria de los Buenavista, en 

las pinturas del claustro del convento, 

y en la mencionada cripta del hospital 

de San Lázaro. Por su parte, Manuel 

Ramírez Sánchez, profesor de Ciencias 

y Técnicas Historiográficas, nos acerca 

al cementerio inglés de Las Palmas de 

Gran Canaria y al cementerio protes-

tante de Santa Cruz de Tenerife a tra-

vés del estudio de sus sepulturas y sus 

epitafios, aportando gran cantidad de 

datos sobre sus estados y procesos de 

conservación, y haciendo hincapié en 

la necesidad de su puesta en valor. 

De gran interés resultan también 

los procesos de restauración tanto de 

las Mezquitas Funerarias de la Calle 

Agua, en Málaga, que formaron parte 

de una de las necrópolis musulmanas 

más extensas de Andalucía, como de 

la escultura de San Miguel arcángel, 

perteneciente al cementerio de San Mi-

guel, también en Málaga, trabajos que 

quedan reflejados en sendos capítulos 

de la obra. Precisamente, asociada a 

la exposición de la restauración de la 

figura del arcángel, se produjo, du-

rante el segundo día de las jornadas, 

una visita guiada a través del citado 

cementerio, de la mano del profesor 

Francisco Rodríguez Marín, en la que 

se exploraron las muchas potenciali-

dades culturales del recinto, así como 

su historia, y cuyo contenido también 

se encuentra en el libro.

Novedosa es la aportación de 

Maria Luisa Yzaguirre Blanes, expresi-
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denta de ASCE (Association of Signi-

ficant Cemeteries in Europe), que nos 

introduce, a través de la Ruta Euro-

pea de Cementerios, en el uso de los 

cementerios patrimoniales europeos 

como recurso turístico y como medio 

de entender nuestra cultura y patrimo-

nio comunes, potenciando de paso la 

restauración del paisaje funerario y la 

documentación acerca de estos espa-

cios para abrirlos a los visitantes. En 

ese sentido, el de la búsqueda de fuen-

tes para entender el patrimonio, se de-

sarrolla la aportación de la profesora 

Alicia Marchant Rivera, que a través 

de las fuentes historiográficas que su-

ponen los libros de viajes femeninos 

del siglo XIX, arroja luz y aporta infor-

mación sobre el cementerio inglés de 

Málaga, siendo el lector transportado 

al momento en que esos textos fueron 

escritos. 

Por último, es digno de mencio-

nar el capítulo que, desde el punto de 

vista de la arqueología funeraria y la 

memoria histórica, trata sobre la exca-

vación y estudio minucioso de las fo-

sas de represaliados por el franquis-

mo en el cementerio de San Rafael de 

Málaga, emotivo por la cercanía en el 

tiempo de las circunstancias que die-

ron lugar a estos enterramientos, y 

que es presentado por el decano de 

la Facultad de Filosofía y Letras de la 

Universidad de Málaga, Sebastián Fer-

nández.

Este libro representa, en suma, el 

deseo de aunar una serie de enfoques 

metodológicos y teóricos mediante los 

cuales estudiar y tratar los distintos as-

pectos de los espacios de enterramien-

to, cementerios y tumbas, para que, al 

confluir, se enriquezcan mutuamente 

y sirvan para documentar, conservar 

y dar a conocer el amplio patrimonio 

que se contiene en ellos, y, asimismo, 

encarna la voluntad de sentar un pre-

cedente a partir del cual se construyan 

estudios y proyectos que se basen en 

los cimientos de lo expuesto por los 

expertos en estas jornadas. El material 

fotográfico que contiene la obra, que 

sirve de apoyo a lo expuesto, el apén-

dice bibliográfico de los diversos capí-

tulos, y el apartado de conclusiones de 

las jornadas, hacen que sea, además, 

una obra muy accesible y de gran uti-

lidad tanto para los especialistas como 

para aquellos que se acerquen por pri-

mera vez a la temática de la obra. 
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ViDAL LoRENZo, Cristina y MUñoZ CoSME, Gaspar, Tikal. 
Más de un siglo de arqueología, Catálogo de la exposición, 
Valencia, Universitat de València, 2012

Maite Méndez Baiges
Universidad de Málaga

Este volumen es el catálogo de una ex-

posición que se inauguró en el Museo 

de Estelas de Tikal el 21 de diciembre 

de 2012, y en la que se nos presenta 

la historia de los procesos de explo-

ración, excavación y restauración de 

la ciudad maya de Tikal que han te-

nido lugar desde su redescubrimien-

to en 1848 hasta nuestros días, desde 

una visión cronológica y gráfica. Es un 

singular viaje de más de siglo y me-

dio de imágenes sobre la espectacular 

y fascinante ciudad de Tikal en el Pe-

tén guatemalteco. Esta ciudad es uno 

de los mayores exponentes de la cul-

tura maya, habiendo sido incluido por 

Unesco en la Lista de Patrimonio Mun-

dial en 1979, por sus valores culturales 

y naturales.

Los comisarios de la exposición 

y autores del catálogo son Cristina Vi-

dal Lorenzo y Gaspar Muñoz Cosme, 

arqueóloga y arquitecto y profeso-

res universitarios, expertos en cultu-

ra maya que trabajaron en la investi-

gación y restauración de los grandes 

Templos de Tikal en los años noventa.

La descripción gráfica, mediante 

excelentes fotografías procedentes del 

Museo Peabody de la Universidad de 

Harvard, del Museo Británico de Lon-

dres y del Centro de Investigaciones 

Regionales de Mesoamérica (CIRMA) 

de La Antigua, Guatemala, de las ex-

ploraciones llevadas a cabo a finales 

del siglo XIX por aventureros y erudi-

tos como Alfred Maudslay o Teobert 

Maler, nos permite contemplar unas 

fascinantes imágenes de los gran-

des templos de Tikal que vuelven a la 
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vida pública después de un milenio de 

abandono.

Años más tarde, en 1956, se ini-

ciaban los trabajos del Museo de la 

Universidad de Pennsylvania y con 

ellos se inauguraba una importante 

etapa de intervención arqueológica 

que hizo de Tikal uno de los primeros 

ejemplos en América de una rigurosa 

investigación científica de una capital 

precolombina. Las imágenes de gran 

calidad, aportadas por el Museo de la 

Universidad de Pennsylvania, permi-

ten contemplar las diferentes interven-

ciones y procesos de investigación que 

se realizaron entonces.

Tras el final de esa etapa se pue-

de seguir el proceso seguido por las 

investigaciones realizadas por inves-

tigadores guatemaltecos a través del 

Proyecto Nacional Tikal, especialmen-

te en la zona denominada Mundo Per-

dido, una de las más antiguas de Tikal, 

y su entorno inmediato.

A principios de los años noventa 

se inició un proyecto conjunto de Gua-

temala y España para la restauración 

del Templo I Gran Jaguar que, tras tres 

décadas desde la intervención de la 

Universidad de Pennsylvania, presen-

taba algunos deterioros que precisa-

ban su restauración. Posteriormente, 

este acuerdo se extendió para la inves-

tigación y restauración del Templo V y 

para la intervención y restauración de 

la Plaza de los Siete Templos, actuacio-

nes que finalizaron en el año 2010. Con 

ello se cerraba una larga etapa de co-

laboración de la Agencia Española de 

Cooperación Internacional para el De-

sarrollo en esta espléndida ciudad de 

Tikal. 
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La transformación de la función social 

del museo actual es un debate que res-

ponde a evidentes necesidades de ca-

nalización de las modificaciones que le 

exige hoy el propio contexto sociocul-

tural en el que se inscribe, lo cual impli-

ca de modo particular a esa institución 

cuya identidad proviene precisamente 

de esta condición: el centro de arte con-

temporáneo. El CA2M, bajo la batuta de 

AZNAR, Yato Y MARTÍNEZ, pablo (eds.), Arte actual. Lecturas 
para un espectador inquieto, Madrid, CA2M, 2013

Carlos Miranda
Universidad de Málaga

Ferran Barenblit desde su fundación en 

2008, viene prestando especial atención 

a esta dimensión mediadora que se le 

presupone, para lo cual despliega todo 

un rico aparato de actividades de las 

cuales la publicación que aquí me ocu-

pa no es sino un fruto más, si bien es-

pecialmente apetitoso, permítaseme la 

expresión. Por tanto, se entenderá que 

ante todo celebre que nos encontremos 

ante un libro eminentemente divulgati-

vo –cuya excelencia redime la tan habi-

tual noción peyorativa del calificativo–, 

destinado a una labor didáctica y de 

acercamiento del arte contemporáneo 

–de hecho, al plano del arte contem-

poráneo que más se reconoce impli-

cado en la existencia social– a los lec-

tores que tengan a bien hacer uso del 

volumen. Porque, en efecto, en estric-

ta coherencia con este planteamiento 

formativo de la publicación, ésta, más 

que simplemente leerse, se usa, puede 

atravesarse de muchos modos, según 

la estructura polimórfica que lo consti-

tuye… Pues otro de los aspectos dife-

renciales de este libro es su carácter de 

obra editorial. La profesora Yayo Aznar 

y el responsable de Educación de CA2M 

y también profesor Pablo Martínez han 
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compuesto un muy eficaz artefacto con 

forma de libro que me permito aventu-

rar está llamado a ser empleado como 

recurrente manual de introducción al 

arte contemporáneo por, al menos, los 

distintos Departamentos de Historia del 

Arte y Facultades de Bellas Artes del 

país. El libro aporta un conjunto mag-

nífico de materiales inéditos que sobre 

todo provienen de la labor didáctica 

que el CA2M desarrolla desde su fun-

dación, entre otros y especialmente de 

los ciclos de introducción al arte actual 

titulados «Pero, ¿esto es arte?», en cla-

ra cita-apropiación del título del, en el 

sentido que apuntaba, muy «manuali-

zado» libro homónimo de Cynthia Free-

land. Sin embargo, estas Lecturas para 

un espectador inquieto, en vez de adop-

tar el clásico formato lineal de recopila-

torio de ponencias o artículos, modulan 

una muy abierta propuesta de acerca-

miento a los diversos planos y voces 

que las componen: entradas terminoló-

gicas, textos visuales, entrevistas, tex-

tos teóricos tanto de ensayistas como 

de artistas –con sus muy jugosas bi-

bliografías–, e incluso una intervención 

artística se conjugan para propiciar un 

amplio abanico de posibilidades de lec-

tura de los contenidos, sin por ello de-

jar de aparecer como una tan coherente 

como interesante totalidad que denota 

la seria labor editorial a que hacía refe-

rencia. Así, son cinco las columnas en 

las que hábilmente se apoyan esos dis-

tintos contenidos que se nos ofrecen, a 

modo de sendas propuestas temáticas 

que, si bien no obvian sus correspon-

dientes interrelaciones, permiten un or-

denamiento lógico y, sobre todo, muy 

comprensible, de la rica diversidad que 

despliegan, a razón de entre tres y cua-

tro textos (trufados de los citados in-

puts terminológicos), una sucesión de 

imágenes de obras, y entre una y dos 

baterías de preguntas a cinco artistas 

por cada uno de tales capítulos.

El primer bloque, titulado «Los 

lugares del espectador», desgrana en 

tres textos la ubicación del sujeto es-

pectador en nuestro tiempo. Aquí, la 

profesora Aurora Fernández Polanco 

aporta al trazado de la actualidad de 

la figura una genealogía de la misma, 

que viene a situarla en sus modificacio-

nes y desplazamientos históricos hasta 

el presente, desde unos planteamien-

tos de análisis historiográfico y estéti-

co que se apoyan en numerosas obras 

concretas para ello. Es de agradecer, 

en tal sentido, este esfuerzo ilustrativo 

que aquí nos regala Fernández Polan-

co para hacer ver el constante cuestio-

namiento de que es objeto, desde las 

propias obras, la clásica actitud «con-

templativa» del espectador. Un presu-

puesto éste, sin embargo, demasiado 

recurrente cuando la pasividad que se 

le atribuye –y éste quizá sea uno de los 

aspectos menos destacables de este 

magnífico libro– sólo atiende a un cier-

to plano de la modernidad, obviando 

razones de la misma que provocan ac-
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titudes tan activas como las que muy 

inteligentemente expone Dora García 

en su pequeño pero muy efectivo tex-

to, que viene a mostrar, una vez más, el 

afilado tino que la mirada desde la pro-

ducción es capaz de proyectar sobre la 

teoría cuando se le pregunta. La artis-

ta, sin citarlos, no reclama sino la tra-

dición de una obra «resistente» como 

la que enunciase Adorno, o un proceso 

de «desreconocimiento» según nos lo 

explicara Rubert de Ventós: obras que 

nos extrañen, que nos permitan inven-

tarnos modos de preguntar(nos) por-

que, de entrada, no se corresponden 

con nuestras expectativas respecto a 

lo que una obra de arte «debe ser». El 

último texto escrito del capítulo –qui-

zás, a mi entender, demasiado especí-

fico para el tipo de libro en que se in-

cluye, si bien ello también subraya la 

diversidad de enfoques respecto al es-

pectador como fenómeno– es dedicado 

por la cineasta y escritora Hito Steyerl 

a establecer una mini-tratado de histo-

ria de la abolición de la perspectiva mo-

nofocal –y del horizonte y el suelo que 

ésta implica– a favor de la multiplicidad 

de modos de recepción y montaje del 

presente que, desde su muy imaginan-

te razonamiento, viene a contarnos la 

disolución del sujeto (fuerte) moderno 

en el (débil) posmoderno mediante la 

metáfora de una caída sin fin. Una cri-

sis del sujeto que, en la línea de natu-

rales cruces temáticos que adelantaba 

anteriormente, viene a relacionar este 

primer bloque con el segundo, el cual, 

bajo el epígrafe «Del control a la cri-

sis y vuelta a empezar», nos presenta 

tres textos que inciden, desde distintos 

prismas, en el cuestionamiento de ese 

sujeto que trazara la Ilustración. Así, la 

propia Yayo Aznar nos acerca, con es-

pecial pericia hermenéutica, a las cir-

cunstancias que definen esta figura 

en la contemporaneidad, trazando un 

«retrato» de la misma marcado por los 

mecanismos de control estructural que 

definen, sobre todo, la propia interiori-

dad, y subrayando el tremendo vínculo 

entre disciplina y subjetivación. Y si ya 

no tenemos tanto un mundo en el que 

mirarnos como un mundo que se mira 

en nosotros, resulta muy reveladora la 

visión que aporta Francesc Torres res-

pecto a la simbiosis entre el delirio co-

lectivo y el individual, apoyada en una 

magistral exégesis de dos significativas 

piezas suyas que tratan precisamente 

la relación de trascendencia e irracio-

nalidad que caracteriza, por ejemplo, 

cualquier revolución. Como en otro or-

den, aunque perfectamente análogo 

a éste, cuestiona la investigadora del 

CSIC Nike Fakiner, en el tercer texto de 

este capítulo del libro, las pretendidas 

diferencias de la cultura científica y la 

artística en un presente aún deudor de 

las clasificaciones disciplinares de la 

modernidad, haciendo uso para ello, 

en el más estricto sentido de la expre-

sión, de la obra de Damien Hirst para 

analizar sus estrategias de simultánea 
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puesta en escena de dos órdenes tradi-

cionalmente antagónicos de mensajes.

Precisamente de la problematiza-

ción de las disciplinas surge la necesa-

ria cuestión a la categoría de autonomía 

del arte que, en realidad, late con fuer-

za bajo todos los planteamientos que 

acoge este libro, aunque es en la terce-

ra columna del mismo donde se hace 

explícita, por lo cual, supongo que ci-

tando la célebre Documenta X, los edi-

tores la han titulado «Sobre políticas y 

poéticas». Es así que su excelente pri-

mer texto, a cargo de Pablo Martínez, 

no podía sino abordar la capacidad –y 

necesidad– política del arte, una cues-

tión clásica cuya tremenda actualidad 

queda establecida con especial brillan-

tez estructural en este artículo que, a 

través del análisis aplicado de diferen-

tes casos de representaciones artísticas 

y/o políticas, atiende a la cuestión tanto 

dentro de la institución arte como en la 

esfera pública. Una ubicación de la ma-

nifestación artística como acto político 

cuya efectividad crítica deviene en ra-

zón estética y que permite el estudio de 

distintas estrategias de representación 

como intervención social, e incluso va-

lorando en este sentido la operatividad 

de la no representación. Utilidad, ope-

ratividad, efectividad… son parámetros 

de valoración de un tipo de arte que Ta-

nia Bruguera define, defiende y recla-

ma en el campo de la micropolítica, a 

modo de manifiesto, en un contunden-

te texto sobre el Arte Útil que lo entien-

de totalmente disuelto en la sociedad y 

su cotidianeidad. También el historia-

dor y crítico Jaime Vindel sitúa el arte 

en el plano de su utilidad social, en su 

caso mediante un recorrido por distin-

tos movimientos y momentos de la ac-

ción estética como lucha política contra 

la dictadura argentina y como posterior 

proceso de recuperación de la memoria 

histórica de aquel país. Este bloque se 

cierra con el esfuerzo restaurador no ya 

del pasado, sino del más inmediato pre-

sente que constituye el trabajo de Ma-

ría Ruido, que nos regala, en uno de los 

más brillantes textos de este libro, una 

tan lúcida como reveladora reflexión 

desde el campo de la crítica represen-

tacional –de hecho, lo hace median-

te un recorrido por la que ella practica 

con sus propias obras– acerca de los 

modos y mecanismos de generación y 

clausura de realidad que se nos impo-

nen. Curiosamente, concluyendo con 

otra apelación a la falta de representa-

ción como estrategia de antagonismo 

político efectivo.

«En torno al género y el sexo» es 

el cuarto bloque de contenidos que se 

nos presenta, con tres textos que atien-

den al empleo del cuerpo como campo 

de representación. Lo abre el profesor 

Juan Vicente Aliaga con un texto en el 

que nos propone una cartografía his-

tórica en torno a las representaciones 

y funciones del papel social del géne-

ro a lo largo del siglo XX, atendiendo 

para ello a la vida y obra de diversos 
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personajes que ilustran perfectamente 

una cronología de la disidencia sexual 

hasta la actualidad. Un caso concreto 

de ello es, por otro lado, el que narra la 

socióloga Fernanda Carvajal en su re-

corrido descriptivo por la obra de Las 

Yeguas del Apocalipsis, grupo disiden-

te chileno que a partir de los estertores 

de la dictadura de Pinochet desarrolló 

su trabajo durante casi una década en 

términos muy liminares respecto a la 

institución y a la identificación discipli-

nar de sus representaciones. Por últi-

mo, el capítulo se completa con el con-

cienzudo estudio que, partiendo de La 

destrucción del padre (1974), desarro-

lla la profesora María Cunillera sobre la 

relación que establecen el cuerpo y la 

historia íntima en la obra, tanto textual 

como objetual, de Louise Bourgeois. A 

continuación de estas tan diversas mi-

radas e interpretaciones de la intimidad 

como espacio de lucha, el horizonte te-

mático se abre a la geneología cultural 

de la descolonización, que, bajo el epí-

grafe «Un mundo sin periferias», traza 

el quinto y último capítulo del libro. Es 

iniciado con honores por un muy fun-

damentado trabajo de María Iñigo, que 

traza perfectamente una revisión histó-

rica de la modernidad desde la ilumi-

nación de las carencias y ocultaciones 

que, precisamente, la cuestión colonial 

implica, y haciéndolo a modo de sinto-

matología de nuestro presente más pa-

tente. Así, de modo bien significativo, 

se centra en el estudio de un concepto 

básico para las representaciones colo-

niales y poscoloniales: el estereotipo. 

Tan significativo que es a su interrup-

ción a lo que se dedican los dos artis-

tas que aportan sendos textos a conti-

nuación, Pedro Lasch y Rogelio López 

Cuenca, reclamando ambos, si bien 

desde niveles de deconstrucción retó-

rica diferentes, una efectiva descolo-

nización de las representaciones. Así, 

Lasch nos ofrece catorce de sus obras 

específicas acompañadas de otras tan-

tas sentencias o conclusiones sobre la 

estética descolonial, serie que funcio-

na perfectamente como manifiesto al 

respecto. López Cuenca, sin embargo, 

prefiere centrarse en nuestra propia 

identidad española como nido de es-

tereotipos intachablemente naturaliza-

dos, síntomas tanto de la persistencia 

de una lógica colonial en nuestra histo-

ria reciente como de su continuidad en 

el presente, y lo hace a través de un re-

corrido por dos trabajos en los que ha 

tratado de forma clara el tema: El paraí-

so es de los extraños (1999-actualidad) 

y Saharawhy (2012). Resulta, como es 

habitual en su caso, particularmente 

inquietante el tragicómico empleo de 

la ironía que utiliza en esa interrupción 

del estereotipo que, precisamente, re-

clamaba el texto de María Iñigo.

No se cierra aquí, no obstante, el 

volumen, pues he de insistir en la es-

tructura a modo de rayuela que lo com-

pone, y que, como indicaba al principio, 

intercala la publicación con cinco blo-
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ques de preguntas sobre la relación de 

arte y público a los artistas Patricia Es-

quivias, Esther Ferrer, Wilfredo Prieto, 

Valcárcel Medina y Eulàlia Valldosera, 

algunas de cuyas respuestas sorpren-

derán al lector. Asimismo, el trabajo de 

glosario que también trufa todo el vo-

lumen me parece en especial proce-

dente, pues en muchos casos atiende 

a conceptos habitualmente demasiado 

sobreentendidos, y la correcta concre-

ción de los mismos que aquí se aporta 

vuelve a subrayar el coherente sentido 

divulgativo del mismo. Un libro, pues, 

más que recomendable para cualquiera 

que entienda el arte como un modo de 

comunicación activa, como herramien-

ta de pensamiento crítico, y se reconoz-

ca, por tanto, en ese espectador inquie-

to que le da título. 

Esta nueva monografía de la profeso-

ra Ascensión Martínez aborda la obra 

de Ricardo Magdalena, una figura se-

ñera de la arquitectura en la España de 

la Restauración y el fin de siglo, que 

dejó una huella indeleble en la confi-

guración urbana de Zaragoza desde su 

cargo como arquitecto municipal en-

tre 1879 y 1910, haciendo de ella una 

población representativa –en gran me-

dida a consecuencia de su trabajo– de 

muchos de los aspectos que caracteri-

zan la transición de la ciudad Antiguo 

Régimen a la Modernidad. Además, en 

el ámbito de la arquitectura oficial, Ri-

HERNáNDEZ MARTÍNEZ, Ascensión, Ricardo Magdalena. 
Arquitecto municipal de Zaragoza (1876-1910),  
Zaragoza, institución Fernando el Católico y Ayuntamiento  
de Zaragoza, 2012

Javier Ordóñez Vergara
Universidad de Málaga
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cardo Magdalena estuvo a cargo de la 

Oficina de Construcciones Civiles del 

Ministerio de Fomento con sede en Za-

ragoza. También destacó en el ejercicio 

libre de la profesión como arquitecto 

de proyectos para particulares, y en la 

docencia como profesor y director de 

la Escuela de Artes y Oficios. 

La publicación viene avalada por 

la Institución Fernando el Católico, que 

tanto se ha destacado en su apoyo a la 

investigación en el campo de las Hu-

manidades en Aragón, como se pone 

de manifiesto una vez más con la apa-

rición de este libro, a cuya magnífica 

edición ha contribuido sin duda su di-

seño gráfico (a cargo del diseñador 

Víctor Lahuerta), a tono con el plantea-

miento tan cuidado en la estructura y 

el desarrollo del texto.

Pero al margen de unos aspectos 

formales tan brillantemente resueltos, 

el principal motivo para felicitarnos 

por la aparición de esta publicación 

es el exhaustivo análisis que realiza 

su autora acerca de la determinante 

contribución de Ricardo Magdalena a 

la renovación urbanística y arquitectó-

nica experimentada por Zaragoza, ca-

racterística no sólo de su ciudad sino 

también de tantas otras que vivieron 

cambios decisivos e importantes me-

joras a lo largo de las décadas en tor-

no a 1900, expresivos de las pautas 

dominantes para estos procesos en 

el panorama urbano de la Europa del 

momento, a saber: la reforma y me-

jora interior, el ensanche burgués, la 

mejora en materia de saneamiento, la 

edilicia pública municipal y la corres-

pondiente dotación de equipamientos 

para el abastecimiento, la beneficen-

cia y la enseñanza, el ornato y el mobi-

liario urbano, la jardinería pública y la 

contribución de los particulares al de-

sarrollo de la edificación urbana.

La valoración de la personali-

dad y de la ingente actividad profesio-

nal de R. Magdalena, analizada a tra-

vés de un recorrido por los diferentes 

contextos en los que se articula el fe-

nómeno constructivo de la ciudad y 

sus principales infraestructuras y do-

taciones durante el periodo mencio-

nado, no podría haberse resuelto sin 

la exhaustiva labor de investigación 

que la autora ha realizado y que evi-

dencia el volumen de documentación 

–textual y gráfica– volcada en la pu-

blicación, procedente tanto de archivo 

como de prensa y revistas especializa-

das. Más aún considerando que esta 

documentación referenciada o repro-

ducida en el libro no es apenas más 

que una pequeña porción de la mane-

jada, tras llevar a cabo una imprescin-

dible labor de selección y crítica propia 

de un trabajo que trasciende lo acadé-

mico y que tiene la voluntad de dar a 

conocer a un público más amplio la 

trascendencia de la aportación arqui-

tectónica de R. Magdalena y, por ex-

tensión, referenciar su contexto histó-

rico y artístico.
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Especialmente reseñable nos pa-

rece el realce con el que el análisis de 

la autora evidencia por qué la contribu-

ción de este arquitecto resulta tan inte-

resante en la configuración de una ciu-

dad a caballo entre los siglos XIX y XX, 

y tan valiosa igualmente en cuanto a la 

consideración de la arquitectura como 

una actividad que al tiempo es reflejo y 

modeladora de las estructuras socioe-

conómicas, de los modos de vida, e in-

cluso del pensamiento y las formas de 

expresión dominantes en la época. Y 

en este sentido, a través de la estructu-

ra del libro, se destacan especialmente 

tres ámbitos temáticos:

•	 Uno aborda el papel que en el 

desarrollo urbano tuvo la celebración 

de eventos como las exposiciones, 

que conjugan la ocasión de celebrar 

una conmemoración determinada con 

la voluntad de aprovechar una cierta 

coyuntura para impulsar la actividad 

económica y contribuir a la mejora ur-

bana; es el caso de los terrenos y edi-

ficios proyectados para albergar la Ex-

posición Hispano-Francesa de 1908, 

aunque algunos de ellos tuvieran un 

carácter efímero propio de este tipo de 

celebraciones.

•	 Otro es su contribución a la con-

servación del patrimonio monumental, 

abordando la autora en este sentido el 

análisis de los diferentes proyectos de 

restauración desarrollados por Magda-

lena en importantes edificios históri-

cos, no solo de la ciudad sino también 

del resto de la geografía aragonesa 

como es el caso –entre otros– de S. Pe-

dro el Viejo en Huesca; y ello al margen 

de que las corrientes de restauración 

dominantes entonces empujaran al ar-

quitecto hacia actitudes fundamental-

mente reconstructivas y muy próximas 

a la restauración de fantasía, que si 

bien hoy no resultan asumibles como 

práctica general, no dejan de tener un 

enorme interés desde el punto de vista 

crítico e histórico.

•	 El tercero es la responsabilidad 

que ostenta Magdalena en la transfor-

mación y desarrollo de la arquitectura 

contemporánea aragonesa, que entra 

de su mano en una nueva etapa carac-

terizada por una extraordinaria monu-

mentalidad y por la relectura e inter-

pretación que el arquitecto hizo de los 

códigos que han caracterizado la ar-

quitectura histórica aragonesa (como 

la constante mudéjar, patentizada en el 

uso del ladillo y de muchos de sus mo-

tivos formales reinterpretados en clave 

historicista, de una manera análoga a lo 

que ocurre con la consabida referencia 

a lo renacentista convertida en estile-

ma), pero también por la introducción 

de las nuevas corrientes artísticas pro-

pias del momento, caso del Modernis-

mo o el Secesionismo… En este senti-

do, R. Magdalena constituye una figura 

única, algo que salta a la vista en edifi-

cios como –entre otros– las Facultades 

de Medicina y Ciencias (actual Paranin-

fo), el Museo de Bellas Artes o el Ma-
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tadero Municipal (construido en origen 

como sede de la Exposición Aragonesa 

de 1885), que sorprenden por su magni-

tud y excelente resolución en compara-

ción con lo que se había venido hacien-

do a lo largo del s. XIX, y que forman 

hoy parte destacada del patrimonio ar-

quitectónico de la ciudad. 

En definitiva, este libro constituye 

un estudio definitivo –por lo exhausti-

vo de la documentación y lo metodo-

lógicamente riguroso de la investiga-

ción– en lo que a la obra de Ricardo 

Magdalena se refiere, sin duda uno de 

los arquitectos más afamados y prolífi-

cos de su tiempo según reconocieron 

otras importantes figuras de la arqui-

tectura española del momento como 

E. Repullés y Vargas –cuyo testimonio 

recoge la autora–. Gracias a este traba-

jo se destierran definitivamente algu-

nas visiones mediatizadas y faltas de 

objetividad que en ocasiones se han 

proyectado acerca de su producción. 

Además, se clarifica la responsabilidad 

del arquitecto zaragozano en muchas 

obras de discutida autoría hasta el mo-

mento. Pero por encima de todo desta-

ca el hecho de cómo este libro consi-

gue sintetizar y exponer las claves que 

permiten al lector entender los princi-

pales fenómenos que caracterizan los 

diferentes ámbitos relacionados con el 

planeamiento y la edilicia de fines del 

s. XIX.

Y es que, al tiempo que la figu-

ra de Ricardo Magdalena va quedan-

do netamente definida en su alcance y 

producción concreta a lo largo de los 

capítulos del libro, el estudio va mucho 

más allá de este propósito específico 

consiguiendo definir las pulsiones de 

las ciudades de su tiempo y la natura-

leza social y económica de éstas, la for-

mación del arquitecto y sus relaciones 

con el arte –tan ecléctico y academi-

cista– de la época (en particular aquel 

en conexión con el diseño y las artes 

industriales), la confluencia de los in-

tereses propagandísticos por parte de 

los poderes públicos y las clases aco-

modadas (tan evidentes en las obras 

relacionadas –entre otras manifesta-

ciones– con la arquitectura efímera), el 

objetivo de satisfacer las necesidades 

cotidianas a través de la llamada arqui-

tectura práctica, y, en suma, porqué y 

cómo evolucionaron nuestras ciuda-

des para dar sentido y acogida a las 

formas de vida, relación, producción y 

reproducción social que en gran parte 

son la base de la ciudad actual.

Razones todas ellas que hacen de 

esta obra una referencia imprescindi-

ble en el estudio de la arquitectura es-

pañola desarrollada en torno a 1900, 

especialmente en el marco institucio-

nal de una de las grandes capitales –y 

una de las pocas de interior– que se 

conforman urbanística y arquitectóni-

camente precisamente entonces a tra-

vés de la interpretación que de su pa-

pel y necesidades hacen figuras de la 

talla de Ricardo Magdalena. 
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RoDRÍGUEZ LLERA, Ramón, Japón en occidente. Arquitecturas 
y paisajes del imaginario japonés, del exotismo a la 
modernidad, Valladolid, Universidad de Valladolid, 2013

Valeriano Sierra Morillo
Universidad de Valladolid

El viaje que nos propone Ramón Rodrí-

guez Llera a través de las relaciones en-

tre la arquitectura occidental y la japo-

nesa se nos presenta con la engañosa 

apariencia de una mirada al despertar 

del Japón moderno, nacido de la reno-

vación Meiji. No es la única trampa que 

el desbordante texto esconde tras su 

ambigua linealidad expositiva. En efec-

to, la prosa burbujeante con la que nos 

deleita el autor nos narra de forma ex-

haustiva y profusamente documenta-

da el camino que recorre el país del Sol 

Naciente y, particularmente su arqui-

tectura, en los últimos ciento cincuenta 

años. Sin embargo, en realidad, sobre 

la urdimbre del despertar político, eco-

nómico y, por supuesto, arquitectónico 

de Japón, se teje de forma larvada una 

sorprendente y novedosa relectura de 

los orígenes de la modernidad. 

A lo largo del texto, sobrevue-

la la inquietante sospecha de que la 

influencia de Oriente, su filosofía, su 

arte, su singular idiosincrasia vital y, 

particularmente, su arquitectura tradi-

cional, tiene un papel mucho más rele-

vante y significativo en la eclosión del 

Movimiento Moderno de lo que desde 

nuestro natural egocentrismo euro-

peísta cabría imaginar. 

El ensayo no se pliega, por tanto, a 

reiterar las consabidas claves del relato 

oficial de la modernidad, sino que nos 

descubre, a través del complejo cruce 

de miradas entre Oriente y Occidente, 

que detrás de la inicial fascinación por 

el exotismo japonesista de finales de si-

glo se produce un profundo terremoto 

en el arte y, en particular, en la arquitec-

tura occidental, cuyo epicentro podría-

mos localizar genéricamente en el efer-

vescente Berlín de entreguerras, pero 

cuya energía renovadora, y esta es la 
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tesis, tiene un importante foco al borde 

de la abisal fosa histórica de Japón, so-

bre el que el autor fija su mirada.

El «japonesismo» se introduce 

en Europa y América como moda pa-

sajera vinculada fundamentalmente 

al consumo de artesanías y artes de-

corativas, apoyado por el éxito reitera-

do de las representaciones de Japón 

en las sucesivas exposiciones inter-

nacionales. Como estilo de moda, re-

decoró con muebles lacados, exquisi-

tas cerámicas y biombos orientalistas 

los mejores salones y comedores del 

momento, como la Peacock Room di-

señada por Whistler para un adinera-

do naviero de Liverpool. Sedujo a pin-

tores de la talla de Klimt, Van Gogh o 

Matisse convirtiéndolos en intérpretes, 

cuando no en simples copistas, de los 

populares ukiyoes. Cautivó a escrito-

res como Oscar Wilde y envolvió con 

vistosos quimonos de seda a las mu-

jeres más rompedoras de la época, 

mutándolas temporalmente en falsas 

geisas, para mayor deleite de sus ricos 

amantes. Pero también, y este es uno 

de los descubrimientos que nos relata 

Ramón Rodríguez Llera, fascinó a los 

renovadores europeos del arte por la 

vía de la artesanía y la recuperación de 

los oficios, que en el Japón de finales 

de siglo todavía no se habían perdido. 

Morris y su fundación Arts & Crafts 

encontrarán en las manufacturas tra-

dicionales, en la arquitectura y sobre 

todo en la estructura de producción ar-

tesanal el modelo que desearían recu-

perar para Europa.

Pero en paralelo a esta influen-

cia formalista ligada a las artes deco-

rativas y a sus sistemas productivos el 

texto da cuenta de un trasvase de in-

formación mucho más profundo sobre 

la esencia de la cultura japonesa que 

va a insuflar nuevos aires y vías de es-

cape al enconado debate arquitectóni-

co que se libra en Occidente en torno al 

cambio de siglo. Inicialmente, los for-

malismos orientalistas contribuyen ac-

tivamente a la creación de los nuevos 

estilos sustitutivos de los caducos len-

guajes historicistas, germinando en las 

diferentes variantes modernistas e in-

cluso siendo protagonistas esenciales 

en la configuración de algunas de sus 

tendencias más rompedoras. Este es el 

caso del Art Déco y su versión más ja-

ponesizante, encarnada por la obra de 

Mackintosh y localizada casualmente 

en Glasgow, puerto clave en la llegada 

de mercancías desde Oriente. 

Sin embargo, esta primera in-

fluencia epidérmica dará paso a re-

planteamientos más profundos que 

afectarán a la esencia misma de la pro-

pia arquitectura, como es el protago-

nizado por Wright y su papel esencial 

en la reformulación neoplasticista eu-

ropea. La corriente neoplástica consti-

tuye uno de los ejes fundamentales so-

bre los que pivota la modernidad, pero 

su referente primigenio, esencialmen-

te japonés, sólo será descubierto más 
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tarde cuando los arquitectos europeos 

conozcan de primera mano y en direc-

to la arquitectura tradicional japonesa.

De este descubrimiento nace la 

sorpresa, verdadero núcleo duro de 

este ensayo, de que las conquistas por 

las que, con ardor juvenil y pasión re-

volucionaria pelea el Movimiento Mo-

derno, son un logro madurado a lo lar-

go del tiempo y alcanzado de forma 

natural por la arquitectura tradicional 

japonesa. En este sentido, la sorpresa 

es doble porque ambos protagonistas, 

Oriente y Occidente, se redescubren 

con recelo reflejados cada uno en la mi-

rada del otro.

La villa Katsura, el conjunto tem-

plario de Ise o el jardín seco de Ryoanji 

se confirman como los espejos reversi-

bles de referencia en los que tanto Oc-

cidente como Oriente reconocen las 

claves de la modernidad, aunque sus 

respectivas miradas no coincidan o 

sean a veces estratégicamente contra-

puestas. Los pioneros de la más rabiosa 

modernidad europea, con Taut a la ca-

beza (estancia entre 1933 y1936) y, más 

tarde, con Gropius (1954), se asombra-

rán con perplejidad de que la arquitec-

tura japonesa resuma de manera ma-

gistral las aspiraciones más profundas y 

el ideario más revolucionario que ellos 

encarnan: «Querido Corbu: todo por lo 

que hemos luchado tiene su paralelo 

en la antigua cultura japonesa», escribe 

Gropius desde el jardín de Ryoanji. Del 

mismo modo que los defensores de la 

tradición arquitectónica nipona, opues-

tos a la imparable contaminación forá-

nea, encuentran en esta lectura la coar-

tada perfecta para su ideológica lucha 

contrarrevolucionaria.

Pero la aparente simplicidad del 

argumento esconde también otra tram-

pa sutil que el autor nos desvela con 

irónica sagacidad: no todas las miradas 

desde Occidente son tan limpias y agra-

decidas como la de Taut, ni las lecturas 

hechas desde dentro son tan progresis-

tas como las de Tetsuto Yoshida, verda-

dero embajador y difusor de la arqui-

tectura japonesa en Europa. 

Un ejemplo de ello, en el que el 

texto incide especialmente, es la acti-

tud interesadamente confusa de Wright 

ante el descubrimiento de la arquitec-

tura japonesa, en la que el papel de los 

«mundos flotantes» que recrean los uki-

yoes, como referencia formal evidente 

de sus revolucionarias arquitecturas de 

la pradera, queda velado y en segundo 

plano frente a la elaborada recreación 

biográfica como creador y protagonista 

de su propio estilo. Sólo al final recono-

cerá en su autobiografía la deuda que 

su obra tiene con la arquitectura japo-

nesa: «Más tarde encontré que el arte 

y la arquitectura del Japón tenían real-

mente carácter orgánico».

Otro ejemplo igualmente signifi-

cativo es la actitud displicente que Le 

Corbusier manifiesta frente a la arqui-

tectura japonesa, explícita en su apre-

surado paso «de perfil» por el país en 
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1955, en contraste con la idolatría que 

le profesaban las nuevas generaciones 

de arquitectos nipones. Quizá se que-

dó estupefacto al comprobar, como ya 

le adelantara por carta postal su amigo 

Gropius, que la arquitectura tradicional 

japonesa ya cumplía desde siempre, a 

la perfección y sin apenas esfuerzo, la 

mayoría de los cinco puntos que él se 

empeñaba frenéticamente en inculcar 

a la arquitectura de su tiempo. 

En la otra orilla, la manipulación 

que desde el poder imperialista y au-

toritario domina el Japón en el perio-

do previo al conflicto mundial utiliza 

políticamente el argumento de la mo-

dernidad implícita de la tradición para 

justificar las arquitecturas oficiales, 

definidas por el autor como de «basa-

mento y corona imperial», que no son 

más que el reflejo arquitectónico de la 

propia atrofia militarista del régimen, 

en paralelo con el clasicismo retórico 

impuesto en Europa por los regímenes 

totalitarios en la década de los treinta.

Sin embargo el texto nos demues-

tra que estas particulares actitudes no 

son generalizables, aunque sí son sig-

nificativas por el decisivo papel de sus 

protagonistas en esta historia: el de 

Wright como verdadero pionero del 

descubrimiento y difusión de la moder-

nidad a través de su magistral aunque 

tácita lectura de la arquitectura japone-

sa; y por supuesto el de Le Corbusier 

que, en sentido contrario, es la punta de 

lanza de la introducción del Movimien-

to Moderno en Japón a través de los 

colaboradores nipones que trabajaron 

desinteresadamente en su estudio y re-

gresaron con la modernidad germinada 

en sus cartapacios.

En Occidente la onda expansi-

va de la influencia de Japón, iniciada 

como una moda exótica pasajera, pero 

mantenida y ampliada por las constan-

tes publicaciones, intercambios y vi-

sitas cruzadas le permite rastrear las 

evidencias en la mayoría de los arqui-

tectos que protagonizan la moderni-

dad e incluso la contemporaneidad. 

Desfilan por este puente que el ensayo 

tiende entre ambas orillas, además de 

los pioneros como Muthesius o los ya 

mencionados Taut y Gropius, los maes-

tros Wright y Le Corbusier, con men-

ción especial al protagonismo de sus 

respectivos colaboradores, Antonin 

Raymond y Charlotte Perriand. Pero no 

sólo están presentes en el texto los pa-

dres de la modernidad, incluidos Mies 

van der Rohe o Alvar Aalto, sino tam-

bién la segunda y tercera generación 

de arquitectos europeos y americanos 

que siguen su estela. La saga nórdica, 

iniciada por Aalto, cuya relación con la 

naturaleza y en especial con la made-

ra como elemento de construcción, la 

emparenta necesariamente con Japón, 

está representada por J. Utzon y Sve-

rre Fehn y continuada por Reima y Reilli 

Pietilä, y por Heikki y Kaija Siren. 

Del mismo modo que, al otro lado 

del Atlántico, la estela de Wright y de 
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los hermanos Greene generará un par-

ticular y atípico foco de influencia japo-

nesa localizado en California cuyo pro-

tagonista más reconocido será Richard 

Neutra y que tendrá en las Case Study 

Houses una versión tecnológica de la 

tradición residencial nipona. El texto al-

canza a rastrear la influencia de Japón 

en la obra inicial de Álvaro Siza, e inclu-

so en la de Juan Navarro Baldeweg, de 

quien el autor tiene en prensa un libro 

que la desarrolla en profundidad.

En sentido inverso y bajo el sub-

título «del exotismo a la modernidad» 

se cobijaría la otra cara de este ensayo, 

la evolución de la arquitectura japonesa 

bajo la influencia de Occidente. También 

en este caso el texto se camufla con la 

apariencia engañosa de una historia li-

neal de la arquitectura moderna nipona, 

donde la urdimbre base es el devenir de 

obras y autores jalonado de estilos y de 

influencias. Sin embargo, lo que real-

mente interesa al autor es poner de ma-

nifiesto la pugna entre la tradición na-

cional y la modernidad foránea, que late 

como bajo continuo en todo el proceso 

histórico, y que sigue tan vigente en la 

actualidad como en los orígenes de la 

revolución Meiji. Esta última conclusión 

nos la demuestra en los dos capítulos 

finales del libro, el que dedica a las re-

definiciones contemporáneas de la tra-

dición y el que cierra el texto desvelan-

do la permanencia de la histórica lucha 

en la casa de te, paradigma vivo de la 

arquitectura tradicional japonesa.

Tampoco escapa a la mirada in-

quisitiva del autor el objetivo último de 

esta batalla que aún hoy se libra en la 

arquitectura japonesa y que resume en 

las primeras páginas del texto con es-

tas palabras: «Sobre una base de nece-

sidades perentorias, el Japón Meiji iba 

asumiendo las excelencias de la duali-

dad, el apasionante reto de la imitación 

como requisito para alcanzar la equidad 

y de ésta como condición en el camino 

hacia la superioridad». Objetivo táci-

to que atribuye a Kaoru Inoue, político 

prooccidental e incansable reformador 

en los inicios del aperturismo del país, y 

que justifica el aparente sometimiento 

cultural a Occidente y el trasvase apre-

surado de los estilos foráneos. El vatici-

nio, que no esconde su raíz imperialista, 

se cumplirá después de la definitiva de-

rrota de Japón en la II Guerra Mundial, 

como una ironía más del destino. 

Kenzo Tange, abanderado de la 

tendencia brutalista, y la generación 

de arquitectos metabolistas que le si-

gue serán los encargados de poner a 

la arquitectura japonesa a la cabeza de 

la vanguardia mundial, escenificando 

el sorpasso en el marco futurista de 

los Juegos Olímpicos de Tokio de 1964 

y de las Exposiciones Internaciona-

les de Osaka (1970) y Okinawa (1975), 

donde el radicalismo de sus utópicas 

propuestas le permite «alcanzar el an-

siado estado de rebasamiento supera-

dor» que anhelara el visionario político 

reformador de la etapa Meiji.
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Finalmente, el capítulo dedicado a 

Isamu Noguchi, a su singular biografía 

de apátrida hijo de japonés y norteame-

ricana y a su nomadismo vital, siempre a 

caballo entre las dos orillas, se convierte 

en la metáfora perfecta que resume las 

luces y las sombras del proceso de sim-

biosis, no siempre pacífico, entre ambos 

mundos. Su mitad americana refleja la 

fascinación de Occidente por lo exótico, 

por lo desconocido y en último término 

por los orígenes; mientras que su mi-

tad japonesa no es en absoluto ajena a 

la necesidad y al miedo que acompañan 

al traumático proceso de moderniza-

ción del Japón. Del mismo modo que su 

obra, caracterizada por una especial sen-

sibilidad con los materiales naturales, 

por un profundo respeto a la tradición 

artesanal y por su inequívoco compro-

miso con la modernidad, es la que mejor 

representa la complejidad del proceso 

de interacción entre Oriente y Occidente 

que el texto nos invita a descubrir. 

SAURET, Teresa (ed.), El siglo XiX a reflexión y debate, Málaga,  
Universidad de Málaga, 2013

Laura Triviño Cabrera
Universidad de Málaga

El libro que presentamos es fruto de un 

simposio titulado El siglo XIX a reflexión 

y debate, que tuvo lugar en noviembre 

de 2011 en el Museo del Patrimonio Mu-

nicipal de Málaga, y cuyo objetivo fun-

damental era reivindicar el arte del siglo 

XIX, denostado durante buena parte del 

siglo XX. Para ello, y como bien señala 

en la introducción su editora la catedrá-

tica en la Universidad de Málaga, Teresa 

Sauret, «era el momento de hacer una 

parada reflexiva y acercarse a él desde 

la reflexión y el debate». 

Y esa «reflexión y debate» pasa-

ban por analizar las diferentes líneas de 
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investigación que se están desarrollan-

do actualmente en torno al arte deci-

monónico, así como cuál es la manera 

que tiene la práctica docente de afron-

tar la enseñanza del arte de dicho siglo. 

Este es, sin lugar a dudas, uno de los 

aspectos más novedosos: la reflexión 

en torno a los dos aspectos del ámbito 

universitario, investigación y docencia. 

No son muchas las obras que se preo-

cupen en pensar un siglo y una discipli-

na desde ambas facetas. Como bien se-

ñala el profesor Henares, «es necesario 

trasladar los avances del conocimiento 

histórico al campo de la educación en 

historia del arte, superar la disimetría 

que ofrecen en la actualidad la investi-

gación, la producción académica y su 

proyección formadora».

En cuanto a su estructura, el libro 

se divide en diez capítulos, elaborados 

por investigadores de reconocido pres-

tigio en el estudio del panorama artísti-

co del siglo XIX. Como si de un debate 

real se tratara, merece especial men-

ción, en primer lugar, la inclusión del 

texto de Julián Gállego de 1988, titu-

lado «Imagen y texto histórico» y que 

funciona como punto de partida sobre 

la reflexión en torno al siglo XIX, dado 

que se trata de una de las figuras más 

importantes para el estudio de la his-

toria del arte en nuestro país. Por otro 

lado, este capítulo expone perfecta-

mente cuál era la visión de la pintura 

del siglo XIX y nos introduce ante la 

problemática en torno a la desvaloriza-

ción de la pintura de historia. Siguien-

do con la reflexión en torno a la pintura, 

cabe destacar la participación del dis-

cípulo de Gállego, Carlos Reyero, ca-

tedrático de la Universitat Pompeu Fa-

bra de Barcelona, una de las máximas 

autoridades de la pintura del siglo XIX 

de nuestro país. En su capítulo, titulado 

«Líneas de investigación sobre la pintu-

ra del siglo XIX en España», presenta, 

con una asombrosa capacidad de sín-

tesis, una multitud de autores/as que 

actualmente se han decantado por el 

estudio del arte del siglo XIX, desde di-

ferentes tipos de publicaciones.

Si dos capítulos se centran funda-

mentalmente en la reflexión en torno 

a la pintura del siglo XIX, tres textos 

estarán dedicados a la historiografía. 

Ignacio Henares Cuéllar, catedrático de 

la Universidad de Granada, analiza «El 

arte del siglo XIX como modelo histo-

riográfico en la formación del historia-

dor del arte»; Mireia Freixa, catedráti-

ca de la Universitat de Barcelona, nos 

ilustra en «Nuevas miradas, nuevos 

temas sobre la historia del arte del si-

glo XIX en España», con una gran cla-

ridad expositiva, cómo se ha afrontado 

la enseñanza de la historia del arte 

del siglo XIX desde las diferentes 

publicaciones; y Nuria Rodríguez Orte-

ga, profesora titular de la Universidad 

de Málaga, se decanta por la «Metahis-

toriografía y siglo XIX», donde intenta 

dar respuesta de manera brillante a un 

interrogante que la misma autora se 
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plantea: «¿Cuáles han sido las condi-

ciones de existencia de la Historia del 

Arte en España?»

Pero si se abordan la pintura y la 

historiografía, falta un concepto impor-

tantísimo para completar esa reflexión 

y debate. Hablamos del patrimonio. 

Nuevamente, serán otros tres capítu-

los los que ahonden en este asunto. En 

primer lugar, Teresa Sauret, bajo el tí-

tulo «Difusión del patrimonio artístico 

decimonónico desde la temporalidad 

expositiva» nos explica, de manera or-

denada y didáctica, de qué forma han 

mostrado las principales exposiciones 

de nuestro país el legado artístico del 

siglo XIX desde 1880 hasta la actuali-

dad. Asimismo, hay que recalcar la ori-

ginalidad de este enfoque, dado que 

hasta el momento, no se había afron-

tado dicha temática.

En segundo lugar, en «El patrimo-

nio industrial, un legado del siglo XIX: 

su recuperación para usos culturales», 

desarrollado por Ascensión Hernández 

Martínez, profesora titular de la Univer-

sidad de Zaragoza, se analiza el cam-

bio de conciencia que surge en torno 

al concepto de patrimonio industrial y 

las ventajas que pueden obtenerse tras 

su revalorización, a través del estudio 

de algunos casos. Por último, Francis-

co García Gómez, profesor titular de 

la Universidad de Málaga, con «El pa-

trimonio arquitectónico del XIX recu-

perado en Málaga: luces, claroscuros 

y sombras», explica errores y aciertos 

en la armonización de arquitectura de-

cimonónica y moderna en Málaga.

Por último, es necesario men-

cionar los apartados centrados en dos 

disciplinas esenciales en la reflexión 

en torno al siglo XIX: el urbanismo y 

la museografía. José Miguel Morales 

Folguera, catedrático de la Universi-

dad de Málaga, profundizará en «El 

urbanismo del siglo XIX. Una perspec-

tiva desde la contemporaneidad», de-

teniéndose en el caso de Málaga. Por 

su parte, Jesús Pedro Lorente Lorente, 

catedrático de la Universidad de Zara-

goza, nos sitúa ante la cuestión «De las 

casas-museo al efecto Orsay: viejos/

nuevos museos especializados en arte 

del siglo XIX». Un capítulo muy ilustra-

tivo sobre cómo el Museo de Orsay se 

convierte en paradigma postmoderno.

Estamos ante una obra enrique-

cedora, clara, necesaria y de obligada 

lectura para todas/os aquellas/os que 

nos dedicamos al estudio del arte del 

siglo XIX. Era necesario un libro que 

se detuviera y repensara cómo se esta-

ba abordando el arte decimonónico en 

España, tanto en el ámbito de la inves-

tigación como en el de la docencia. 
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En el marco historiográfico tradicio-

nal sobre la arquitectura moderna, hoy 

afortunadamente en revisión, una pu-

blicación sobre el más celebrado intro-

ductor de la vanguardia racionalista en 

España dedicada a su incansable labor 

como fotógrafo del patrimonio arqui-

tectónico posiblemente sólo admitiese 

una lectura: la obra ilustraría el cambio 

fundamental en el pensamiento arqui-

tectónico de Fernando García Merca-

dal en los años treinta que justificaría 

la subsiguiente deserción hacia una 

práctica contaminada de citas histori-

cistas. Esto es debido a la canonización 

de la dialéctica historiográfica dedica-

da a señalar la cesura entre la «déca-

da moderna» de García Mercadal, en 

los veinte, y su particular «vuelta al 

orden», sustanciada a través de un in-

terés coyuntural por los valores atem-

porales de la arquitectura, por el patri-

monio y la lección de la historia.

Este particular por supuesto res-

ponde a una norma general: lo cierto 

es que a la historiografía y a la teoría 

de la arquitectura moderna les ha cos-

tado procesar el alcance real de la esci-

sión establecida dentro del Movimiento 

Moderno entre vanguardia y tradición, 

lo que no ha favorecido precisamen-

te la digestión de la interrelación en-

tre proyecto moderno y conservación 

patrimonial. Lo que hoy está sobre la 

mesa es en realidad la problemática ge-

neral de la génesis historiográfica del 

Movimiento Moderno, toda vez que 

las narraciones fundacionales habían 

eclipsado el reconocimiento de sus de-
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Arquitectónico de Segovia, 1929-1936, Madrid y Segovia, 
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Colegio oficial de Arquitectos de Castilla y León Este, 2011
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clinaciones regionales y contextuales. 

Diversas publicaciones en las últimas 

décadas vienen insistiendo en las com-

plejidades del ejercicio de la moderni-

dad y valorando aquellos planteamien-

tos que fueron originados en contextos 

que a menudo discordaban con la or-

todoxia del racionalismo funcionalista. 

Es decir, evidenciando la existencia de 

una modernidad alternativa, donde el 

funcionalismo no ha de quedar necesa-

riamente adscrito a ortodoxias formali-

tas y en el que afloran continuamente 

la tradición y la histórica como compo-

nentes teóricos y proyectuales.

Esto obliga en el caso que nos 

ocupa a una nueva lectura crítica de la 

obra y el pensamiento en arquitectura 

de García Mercadal que se yuxtaponga 

a la historia selectiva de su compromi-

so con la modernidad. A sobreponerse 

definitivamente al discurso construido 

en los sesenta por Carlos Flores sobre 

Madrid y Cataluña como constituido-

ras de una primera periferia receptora 

de los modelos centrales internacio-

nales de la vanguardia y sobre Mer-

cadal como paradigma español de la 

modernidad, obviando todas sus he-

terodoxas dimensiones. El proceso de 

deconstrucción de la heroica imagen 

unilateral del arquitecto zaragozano –y 

de otros artífices de la llamada gene-

ración madrileña del 25– puso sobre 

la mesa el desdoblamiento metodoló-

gico y su actitud «historicista» a partir 

de los años treinta. El propio contexto 

revisionista de los postulados del ra-

cionalismo internacional en la década 

de 1980 ha proporcionado las herra-

mientas para el análisis crítico de las 

dimensiones menos canónicas del tra-

bajo de Mercadal y la reivindicación de 

su «historia otra» (Delfín Rodríguez).

Es pues en este renovado mar-

co historiográfico donde ha empezado 

a enfocarse el desempeño de García 

Mercadal como fotógrafo del patrimo-

nio arquitectónico como una actividad 

no necesariamente oponible al proyec-

to moderno. Precisamente la obra que 

nos ocupa, dirigida por Miguel Ángel 

Chaves Martín, se presenta afín a la 

discursiva dedicada a señalar los inte-

reses patrimoniales y el planteamien-

to de los usos modernos de la ciudad 

histórica dentro de la Escuela de Arqui-

tectura de Madrid. El vasto legado fo-

tográfico de Mercadal, compuesto por 

más de 9.000 imágenes que documen-

tan sus intereses y viajes entre 1927 y 

1936, culmina la nueva mirada disci-

plinar sobre el patrimonio basada en 

su estudio y reivindicación dentro de 

un contexto general de creciente sen-

sibilización con el mismo, que deter-

minó la creación en España de un pri-

mer aparato centralizado de tutela. Sin 

embargo, esta labor no manifiesta sólo 

un interés concreto por los elementos 

constitutivos de la tradición en arqui-

tectura, que se situaría de trasfondo en 

el aparente giro dado por el arquitecto 

zaragozano en torno a 1932, justificado 
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con su famoso «GATEPAC o trabajo»; 

sino que también constituiría un me-

dio para la reflexión sobre la lección 

de la historia en el proyecto moderno. 

Las fotografías de Mercadal, como an-

tes sus dibujos, ilustran un interés por 

las arquitecturas anónimas, regionales 

y populares, que tensionó la relación 

dialéctica establecida entre tradición 

y modernidad en su obra y su pensa-

miento, que evita de facto la posibili-

dad de una cesura real en los mismos.

Estas cuestiones avalan la pre-

sencia de un capítulo fundamental fir-

mado por Ángeles Layuno Rosas y 

dedicado a la rigurosa revisión histo-

riográfica de la figura de García Mer-

cadal, que enmarca su interés por las 

arquitecturas populares dentro del 

concepto, también patrimonial, que se 

tenía de la tradición en la escuela ma-

drileña, como sustrato del proyecto 

moderno contextualista. La relectura 

propuesta por la autora continúa en el 

punto en que lo dejaron sus preceden-

tes, pasando a valorar positivamente 

los componentes del sincretismo como 

rasgo del pensamiento y la metodolo-

gía proyectual de Mercadal a lo largo 

de su trayectoria, descrita por fin como 

un continuum determinado por la dua-

lidad entre vanguardismo y sensibiliza-

ción patrimonial. Incluso en su «década 

moderna», y mientras proyectaba equi-

pamientos cuya imagen debía expresar 

los cambios funcionales y estéticos de 

la ciudad moderna, las preocupaciones 

de Mercadal por las preexistencias am-

bientales traducen un concepto evoluti-

vo de la ciudad y el territorio alejado de 

la idea de la tabula rasa. 

La evaluación del sincretismo que 

emerge del rescate apologético de esa 

otra historia de García Mercadal parte 

de sus reflexiones sobre lo vernáculo, 

vehiculadas a través del medio proyec-

tual y del teórico, al que pertenecen 

sus fotografías. Dichas reflexiones se 

basan en una serie de conceptos cuya 

revisión historiográfica nos permite un 

conocimiento más amplio y preciso de 

la modernidad, y que son la base de la 

dialéctica en García Mercadal. Uno de 

estos conceptos es el de función, tér-

mino polisemántico y supra-histórico 

cuya desidentificación con el de racio-

nalismo permite su proyección en un 

nuevo binomio junto al de la tradición 

en arquitectura. Esta aparece en toda la 

obra de Mercadal, en un grado u otro, 

y no sólo como conciencia referida al 

estudio de los edificios históricos con 

carácter monumental, sino también de 

la arquitectura vernácula. Precisamente 

lo vernáculo, junto a la herencia clási-

ca, viene reclamando recientemente su 

lugar en la formulación de la moderni-

dad; en este sentido, Layuno Rosas se 

retrotrae a la génesis misma del fun-

cionalismo durante la Ilustración para 

recordar su relación con el estudio de 

los modelos primitivos, naturales o ver-

náculos. Y recuerda que el mismo siglo 

XX buscó en lo vernáculo mediterráneo 
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las bases para una modernidad alterna-

tiva, antimaquinista; una modernidad 

contextual y espiritualizada que en Es-

paña contó con el precedente humanís-

tico de la generación del 98.

Esta historia paralela de la mo-

dernidad propia de las llamadas peri-

ferias que busca la continuidad de la 

historia y el contacto con la tradición 

enfrenta a la autora del capítulo con 

la tarea de revisar las distintas formas 

y usos de lo vernáculo como polo de 

tensión entre lo cultural específico y lo 

universal. La arquitectura mediterrá-

nea como modelo para la definición 

de una metodología proyectual mo-

derna y racional había constituido una 

teoría que acompañó la propia expan-

sión del racionalismo funcionalista por 

Europa, siendo en España absorbida 

por García Mercadal y posteriormente 

dentro del GATEPAC. Sin embargo, la 

conciencia de la artificiosidad del con-

cepto de lo vernáculo mediterráneo y 

la posibilidad de valorar otras formas 

de arquitectura regional y popular, jun-

to al clasicismo, conduciría definitiva-

mente a formas alternativas de moder-

nidad. Layuno sintetiza el proceso de 

revisión de las bases historiográficas 

de la modernidad a partir del estudio 

de las tensiones que se establecen en-

tre universalismo y contextualismo en 

Mercadal a propósito de las múltiples 

formas de lo vernáculo. Su aportación 

a la discursiva sobre el peso concedido 

por los arquitectos madrileños al estu-

dio del contexto cultural se concreta 

en su propuesta de valoración del bi-

nomio arquitectura-geografía, yuxta-

puesto al de arquitectura-técnica. 

La valoración de lo vernáculo, 

de la tradición y la historia en la arqui-

tectura de la modernidad requería por 

supuesto de una estimación previa de 

las mismas en términos patrimoniales. 

Aquí es donde la figura de García Mer-

cadal descuella por su aportación pio-

nera al estudio y reivindicación patri-

monial de las arquitecturas anónimas, 

y del paisaje y los entornos a ellas aso-

ciados, en paralelo a la valoración de 

lo mediterráneo como sustrato en la 

génesis del racionalismo arquitectóni-

co. Dicha aportación prefigura su acti-

vidad como fotógrafo del patrimonio, 

cuyo acercamiento, una vez argumen-

tada la posibilidad de su interrelación 

con el proyecto moderno, constituye el 

núcleo generatriz de la publicación; en 

realidad, un motivo más para descu-

brir la poliédrica personalidad de Mer-

cadal. La sucesión de fotografías sobre 

el patrimonio arquitectónico segovia-

no tiene aquí el valor de ilustrar tan-

to una incipiente preocupación por el 

mismo como la lección de la historia 

y la tradición aprovechable por el pro-

yecto moderno.

En la valoración y estudio de este 

legado fotográfico se ha optado por de-

dicar un capítulo al análisis de las re-

laciones entre la fotografía y la arqui-

tectura en Europa, firmado por Pilar 
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Aumente Rivas. Aquí se desglosa el ca-

rácter documental de la actividad de-

sarrollada por García Mercadal, donde 

la imagen es un medio para destacar y 

documentar los elementos arquitectó-

nicos, pero también los ambientes, el 

valor de los conjuntos urbanos y rura-

les en su globalidad. La fotografía sirve 

en definitiva para preservar la memoria 

de una realidad en transformación, tra-

yendo al primer plano la propia visión 

del arquitecto, su manera de entender 

el hecho arquitectónico e interpretar la 

realidad. También certifica la importan-

cia adquirida por el viaje como elemen-

to para la trasmisión de la cultura, que 

en Mercadal no sólo tiene por objeto la 

recepción de las nuevas tendencias de 

la arquitectura, sino también el conoci-

miento de lo popular, de la arquitectura 

anónima, vernácula y primitiva.

El libro se completa con el catá-

logo de las más de 600 fotografías de 

Segovia y su provincia realizadas por 

García Mercadal entre 1929 y 1936, 

contextualizado por un capítulo dedi-

cado a la relación pormenorizada de 

los distintos periplos del arquitecto por 

la provincia castellanoleonesa, escrito 

por el director de la publicación, Mi-

guel Ángel Chaves Martín. Estos viajes 

tenían por motivo las sucesivas visitas 

al amigo y compañero de la Escuela de 

Madrid, Emilio Moya Lledós, arquitec-

to conservador de zona. Las imágenes 

documentan los intereses y preocupa-

ciones de Mercadal por el patrimonio 

arquitectónico y los contextos urbanís-

ticos, mostrando las transformaciones 

y alteraciones de usos y una predilec-

ción por el detalle constructivo, por el 

elemento singular o deteriorado. 




